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Introducción

1. “Queremos ser testigos de Jesucristo en un mundo que cambia”. Bajo este lema nos reunimos en Asamblea – durante cuatro sábados en los meses de septiembre y octubre del 2006 – los y las coordinadoras de la catequesis de cada parroquia de la Diócesis, junto a los párrocos, religiosas y religiosos que acompañan esta pastoral. 

2. Esta Asamblea diocesana fue la culminación del Itinerario de Reflexión, Discernimiento y Formación para la Renovación de la Catequesis Diocesana que llevamos adelante para revisar, humilde y honestamente, el modo y el contenido de la catequesis en sus diversas áreas con el objetivo de adecuarla mejor a la realidad concreta en la que vivimos.

3. Estamos inmersos en un proceso de cambio de formas de pensar y de vivir cuyo alcance difícilmente podemos percibir. Todo parece indicar que estamos pasando de una forma social regida por los valores cristianos - y que a la vez servía de contención y apoyo a la difusión y aceptación de dichos valores - a una sociedad cada vez más plural donde nuestra fe cristiana debe acreditarse, por la vida personal y comunitaria de los “testigos”, como Buena Noticia para los varones y mujeres de hoy.

El proyecto del Itinerario

4. La elaboración del proyecto del Itinerario se inició con la “Carta a los Catequistas”
 que escribí en octubre del 2003 donde constataba la necesidad de caminar juntos hacia una catequesis diocesana más definida en cuanto a sus opciones y orientaciones básicas. 

5. Durante los meses de noviembre y diciembre me reuní con los catequistas de, en ese momento cuatro decanatos, para recoger de una manera más precisa sus pareceres al respecto. En todos la respuesta fue clara y unánime: “deseamos y necesitamos emprender este camino de renovación de la catequesis y nos comprometemos a recorrerlo juntos”.

6. A partir de allí encomendé al Equipo Diocesano de Catequesis la elaboración de un proyecto de Itinerario de Reflexión, Discernimiento y Formación para la Renovación de la Catequesis Diocesana, cuyo primer “borrador” evaluamos con el Equipo en el mes de marzo del 2004. Con correcciones y ampliaciones, este proyecto de Itinerario fue presentado, en el mes de abril, al Consejo Diocesano de Pastoral, al Consejo Presbiteral y al Consejo de Asuntos Económicos. Sus sugerencias y aportes esclarecieron aún más el proceso que queríamos emprender.

7. Finalmente, el 2 de junio del 2004, junto con el Equipo Diocesano, presentamos una tercera elaboración del proyecto de Itinerario a los párrocos, coordinadores de la catequesis parroquial y coordinadores de la catequesis de las escuelas. 

8. Este proceso, aunque un poco largo y laborioso, me pareció necesario para que una cuestión de tanta importancia se resuelva con la colaboración de todos.
Objetivos del Itinerario

9. Durante el proceso de discernimiento que comenzábamos nos propusimos alcanzar cinco objetivos:

a) Fortalecer y renovar, como catequistas, la conciencia de nuestra vocación, lugar y misión en la acción pastoral evangelizadora de nuestra Iglesia de Merlo-Moreno.

b) Definir mejor qué catequesis queremos en la Diócesis.
c) Consensuar algunas líneas o cauces comunes para nuestra tarea catequística que nos ayuden a dar respuestas, más adecuadas y en común, a los desafíos que nos presenta la realidad actual y la misión evangelizadora.

d) Dar orientación sobre algunas cuestiones prácticas respecto de la catequesis, dejando margen en su implementación a las necesidades y situaciones particulares de cada comunidad.

e) Fijar el rumbo de la catequesis diocesana para el quinquenio 2006-2010, procurando evaluaciones anuales.

Etapas del Itinerario

10. En la primera etapa, bajo el lema “Señor, que vea!” (Lc 18,41), durante todo el año 2004 nos dedicamos a la tarea de “Ver” la realidad de nuestros barrios, nuestras comunidades, nuestra vocación y misión de catequistas con la ayuda de unas “fichas de trabajo”. Las respuestas a las fichas de trabajo elaboradas por cada comunidad y cada escuela, fueron sintetizadas por el Equipo Diocesano de Catequesis.
11. Esta síntesis fue oportunamente presentada en dos encuentros diocesanos a los que asistieron un poco más de 200 delegados de todas las comunidades y publicada en números especiales del boletín “Vida Diocesana”.

12. En la segunda etapa, atentos a la exhortación de San Pablo: “No extingan la acción del Espíritu; examínenlo todo y quédense con lo bueno” (1 Tes 5, 19.21), realizamos cuatro encuentros en el Colegio Consolata de Merlo entre junio y julio del 2005. El objetivo de estos encuentros era contar con elementos fundamentales sobre la fe en Jesucristo, sobre la Iglesia, sobre la dignidad humana y sobre la vocación y misión del catequista que nos permitieran analizar “críticamente” los resultados obtenidos en la mirada sobre la realidad.

13. En la tercera etapa, con la humildad y confianza de Pedro: “Maestro... si tú lo dices, echaré las redes” (Lc 5, 17), buscamos elaborar y consensuar cauces comunes, y proponer cuestiones prácticas orientativas que respondan a los desafíos que la realidad nos presenta. Con este objetivo en el mes de marzo del 2006 se reunieron los catequistas de Confirmación (unos 120) en el Colegio Consolata de Merlo; en abril unos 600 catequistas de Primera Comunión en el Colegio La Gruta de Parque San Martín, Merlo; en mayo poco más de un centenar de catequistas de Bautismo, Adultos, Prematrimonial y Catequesis Especial en el Colegio Consolata nuevamente; también en mayo fue el turno para las Escuelas Católicas. 

14. El objetivo de estos encuentros era  analizar juntos el diagnóstico de situación de cada área de la catequesis; reconocer entre todos cuáles son los “núcleos problemáticos” a los que tenemos que prestar más atención; y discernir qué “acciones necesarias” tenemos que poner en marcha para generar respuestas adecuadas y creativas. 

15. Finalmente, en la semana del presbiterio del 2006 analizamos todo el material elaborado por el Equipo Diocesano de Catequesis con el objetivo de enriquecerlo en vistas a la redacción de un “documento de trabajo” que nos sirviera de base para las deliberaciones en la Asamblea.

La carta pastoral

16. Hemos recorrido juntos un camino largo y arduo. Recorrerlo significó para todos poner en acto la Iglesia que queremos construir. Una Iglesia en la cual cada bautizado ejerza la corresponsabilidad pastoral que le es propia, conforme a la vocación y a los dones recibidos. 

17. La catequesis, como acción eclesial privilegiada de transmisión de la fe, nos compete a todos; a cada uno según su capacidad y lugar en la Iglesia de Merlo- Moreno. Con esta convicción ofrezco esta carta pastoral sobre la catequesis a la consideración de todos y especialmente de los catequistas de la Diócesis
18. He querido sistematizar las reflexiones de todo este proceso en tres partes: 

1ª) La realidad social y familiar constatada en la primer etapa del “ver” (cap. 1); 

2ª) Las orientaciones fundamentales para nuestra catequesis: los cauces comunes (cap. 2), algunas acentuaciones que necesitamos hacer en la transmisión de los contenidos básicos de la fe (cap. 3) y la vida y vocación de los catequistas (cap. 4); 

3ª) Cuestiones prácticas sobre la catequesis en sus distintas áreas y algunas opciones básicas (cap. 5), orientaciones respecto a la coordinación (cap. 6) y a la articulación (cap. 7) de la catequesis.

19. Quiero agradecer a todos los que participaron en este camino de comunión eclesial: 

- a los delegados que trabajaron en la primera etapa del Itinerario ayudando a sus comunidades a mirar la realidad con ojos de fe y esperanza, con valentía y sinceridad, 

-  a todos los catequistas que participaron en los espacios de formación y en los espacios de discernimiento por áreas, 

- a los asambleístas por su dedicación, entusiasmo y responsabilidad evangélica en la búsqueda de cauces comunes que nos orienten a todos y nos estimulen a trabajar con libertad y creatividad; 

- al Equipo Diocesano de Catequesis por su animación constante del Itinerario, 

- y muy especialmente al padre Sergio Agüero, que fue encontrando siempre el modo sereno y evangélico de superar las dificultades a lo largo del Itinerario. A él le agradezco, sobre todo, la ayuda invalorable que me brindó para la redacción y corrección de esta carta. Gracias a su constante aliento y compromiso es que ahora puedo entregarles con mucho gozo y esperanza el fruto de este enorme trabajo diocesano realizado. 

Primera parte. “La realidad social y familiar compleja nos urge a una renovación de la Catequesis”

Capítulo 1. La vida en los barrios, las familias, los jóvenes y las comunidades cristianas de Merlo y Moreno

Introducción

20. La catequesis no puede estar ajena a la realidad social y cultural en la que vivimos si quiere ser forjadora de una vida cotidiana según los criterios del Evangelio. Por eso comenzamos nuestro Itinerario abocándonos a mirar la realidad. ¿Cómo lo hicimos? Desde nuestra perspectiva concreta: como cristianos y agentes de pastoral que en cada una de nuestras comunidades queremos anunciar la Buena Nueva de Jesús. No pretendimos alcanzar un análisis sociológico exhaustivo ni agotar la descripción de la realidad compleja en que vivimos. Sí intentamos percibir y tomar conciencia de aquellos aspectos más emergentes en nuestra Diócesis que nos desafían a repensar el modo de transmitir la fe, asumiendo todo aquello que impulsa dicha transmisión y superando lo que la frena y dificulta. 

21. Recojo aquí, para compartir con todos, lo que fue elaborado como síntesis de nuestra mirada diocesana de la realidad, en torno a tres ámbitos principales: la vida en los barrios, la vida de las familias y la vida en nuestras comunidades eclesiales. 

1.1. La vida en los barrios de Merlo y Moreno

Un modo de ser en gestación

22. En primer lugar podríamos decir sin temor a equivocarnos que, en una gran mayoría, somos gente casi “recién llegada”.
 Y, sin duda, este factor influye en el modo de “estar en” y “construir” el espacio social. Un  desafío importante que tenemos por delante es reconocer lo bueno que trajimos de nuestros lugares de origen y lo bueno que encontramos aquí, e integrarlo en el “modo de ser” cristianos en Merlo y en Moreno; un modo de ser que está en plena gestación.
Valores de nuestro “modo de ser”

23. Las tradiciones, la música, el baile y los modos propios de relacionarse en los lugares de origen contribuyen a conformar el nuevo espacio cultural. El valor que se destaca como más importante en nuestros barrios es la solidaridad frente a las necesidades cotidianas y, muchas veces, urgentes de los vecinos. Todos conocemos y valoramos la “colecta” casi espontánea con que se sale al encuentro de la familia que sufre por la muerte de un familiar o por el incendio de su casilla; el “bingo” solidario por el enfermo grave que necesita un tratamiento u operación costosa, etc.

24. Venidos de muchas partes y realidades distintas nos reconocemos desde nuestra fe común en Jesucristo. Esta fe, herencia de nuestros mayores y fundamento de nuestros mejores modos de ser persona constituye “la sabiduría de nuestro pueblo”.
 Se manifiesta en muchas expresiones significativas, como las peregrinaciones a Luján, las ermitas dedicadas a la Virgen o a los santos que acompañan el “entrar y salir” de nuestros barrios y su ritmo de vida cotidiana, la valoración del Bautismo como signo fundamental de nuestra fe en el amor de Dios presente en nuestras vidas. 

25. Esta fe, unida a la esperanza, fortalece nuestra confianza en la providencia de Dios y constituye nuestro principal potencial para seguir adelante en medio de las crisis y conflictos personales, familiares y sociales.

26. Para quienes vivimos el compromiso del anuncio explícito del Evangelio en alguna actividad concreta y participamos más asiduamente en la celebración de la Eucaristía, esta fe común nos hace valorar la comunidad cristiana como espacio de encuentro, de celebración, de participación y crecimiento, de fiesta.

 Algunos límites

27. Junto a estos elementos positivos reconocemos algunos límites. Nuestros barrios se han ido convirtiendo en espacios cada vez más inseguros y esto fomenta la desconfianza, el miedo al otro, la discriminación y el aislamiento entre los vecinos. La consecuencia inmediata de todo esto es un  paralizante “no te metas” y la falta de compromiso con el espacio social común a todos. 

28. Una causa importante del crecimiento de la inseguridad es el consumo de drogas y de alcohol, especialmente entre los jóvenes; droga y alcohol que se consiguen en el mismo barrio vendida por vecinos inescrupulosos y amparados por una corrupción generalizada.

Problemas, Dificultades, Necesidades

29. La década del 90, con la implementación del modelo económico neo-liberal, sumió en la pobreza a gran parte de nuestro pueblo, acrecentando como nunca antes la exclusión social y la miseria. En Merlo y Moreno esta situación se hizo sentir con particular intensidad, alcanzando su pico máximo de violencia en los saqueos del 2001.

30. La experiencia de la desocupación afecta fuertemente lo anímico y, en muchos casos, genera conflictos y rupturas en las familias. La lucha por la supervivencia cotidiana obliga a los adultos a trabajar cada vez más horas, no siempre con un mayor salario. Los niños, adolescentes y jóvenes de ambos sexos quedan frecuentemente a la deriva y no es raro ver a muchos de ellos en las esquinas, víctimas de las adicciones y de la violencia que los deshumaniza. 

31. El ajuste económico se hizo sentir, sobre todo, en la ausencia creciente del Estado como garante de derechos básicos de la población, como son el acceso a la salud y a la educación. Aún cuando en muchos casos los médicos de las “salitas” trabajan, a pesar de la escasez de insumos, lo mejor que pueden, tenemos todavía muchas dificultades para cuidar la salud, especialmente la de los más chicos. 

32. La educación sufre un desborde parecido al de la salud. Hay escuelas en los barrios, pero no alcanzan para todos. Faltan, sobre todo, jardines de infantes y espacios de capacitación laboral para los jóvenes. La escuela queda reducida en muchos casos al comedor y no puede cumplir con su tarea educativa.
33. Algunos barrios se encuentran divididos por grupos que buscan beneficios propios y fomentan la desunión. Faltan líderes que se animen a asumir responsabilidades y a trabajar con honestidad en los distintos espacios que necesitan del compromiso de todos: la escuela, la sociedad de fomento, el club de fútbol, etc. Las dificultades en la convivencia social suelen ser tantas que terminan desalentando a quienes quisieran comprometerse más. Generalmente, son muy pocos, y “los mismos de siempre”, quienes están dispuestos a trabajar social y políticamente en la construcción del bien común.

34. En los dos últimos años algunos de estos problemas más urgentes fueron “aflojando” gracias a los esfuerzos de todos.
  Hay más posibilidades de trabajo aun cuando muchas veces sigue siendo “en negro”. En los distintos niveles del Estado se destinan más recursos para la asistencia y promoción social. Sin embargo, queda todavía mucho camino por recorrer para que mejore en nuestro país la distribución del ingreso y se restablezca la paz social que es, y será siempre, fruto de la justicia.
1.2. La vida de las familias

La realidad familiar y los nuevos modos de familia

35. La realidad de las familias en la Diócesis es bastante compleja. Vivimos en una época de cambios profundos de modelos y de valores. Se suman, además, las dificultades económicas de estos últimos años y sus consecuencias: las tensiones y ritmos de vida deshumanizantes que dificultan la comunicación y generan vínculos sin amor. 

36. Son muchos los que intentan vivir con fidelidad el don de la familia cristiana. Sin embargo, en nuestra realidad son cada vez más frecuentes nuevas formas de constituirse como familia. Por ejemplo, las madres que, por diversos motivos (abandono del varón, propia decisión para salvaguardar la vida y la dignidad ante el maltrato y la violencia, viudez, etc.), han quedado solas con sus hijos. Madres adolescentes que van criando a sus hijos como pueden, también solas o, en el mejor de los casos, con la ayuda de sus propios padres. El joven varón que pasó a ser padre también prematuramente tiene, a veces, alguna participación en la crianza del hijo pero, en general, sin el compromiso que supone el matrimonio y la fundación de una nueva familia, lo cual genera relaciones conflictivas. Otra situación bastante frecuente es la de las familias constituidas por una pareja que integra en el nuevo núcleo familiar a los hijos propios y a los de uniones anteriores. 

37. La gran mayoría de los jóvenes – incluidos los que participan en las comunidades cristianas – optan por “convivir en pareja”, sin formalizar ni civil ni sacramentalmente su unión. En algunos casos, cuando más adelante participan en la catequesis familiar, “regularizan” su matrimonio. 

38. Un tema alarmante es la violencia verbal, física y psicológica que padecen las mujeres y los niños en las familias. Esta violencia, que tiene como una de sus causas principales el machismo cultural fuertemente vigente, atenta gravemente contra la convivencia familiar e impide generar el espacio vital necesario para el desarrollo sereno de la vida. 

Las dificultades para la transmisión de la fe en las familias

39. En este contexto social y familiar no es fácil transmitir la fe a los niños ni motivar a los padres en el acompañamiento de sus hijos. La ausencia de los adultos en la catequesis de sus propios hijos genera “malestar” en los catequistas, pues ven en ella la manifestación de una excesiva delegación, o incluso desentendimiento y despreocupación, por parte de los padres. 

40. Otra gran dificultad es la escasa integración de las familias en la vida comunitaria y la consiguiente interrupción del camino de crecimiento cristiano de los niños. Como causas de esta situación se señalan: la desintegración de la familia; el procurar que los niños reciban los sacramentos, no tanto por una opción definida de vida cristiana de los padres, sino, más bien, por tradición familiar; las diferentes “ofertas” religiosas en los barrios, etc.

Los adolescentes y los  jóvenes

41. Dentro de la situación de las familias, los jóvenes merecen una atención especial. En general los que participan en los espacios eclesiales comunitarios (catequesis de confirmación, grupos “juveniles”, etc.) son más adolescentes que jóvenes. 

42. En medio de una realidad dura y adversa intentan abrirse camino como pueden. Con mucha frecuencia se sienten confundidos y necesitan ser escuchados. De los adultos necesitan que les sirvan de guía con sus gestos coherentes, su testimonio y sus convicciones. También esperan contención y confianza para el diálogo para poder compartir sus experiencias, las inquietudes o interrogantes de su despertar sexual, sus miedos a la violencia social de la que frecuentemente son víctimas y, a veces, también parte activa.  

43. Su caminar suele ser muy accidentado, alternando entre lo bueno y lo malo, saltando etapas vitales, tan necesarias para una adecuada maduración. Están muy “enganchados” con la música, la TV, los “cyber”. Carecen, en general, de parámetros que les ayuden a tener una mirada crítica para poder distinguir, de entre todo lo que les propone la sociedad y los medios de comunicación, lo que es verdadero y bueno y lo que sólo ofrece falsa felicidad o ilusorias realizaciones. 

44. Como comunidad cristiana no solemos tener propuestas en orden a brindarles posibilidades de mejor continuidad a sus procesos de maduración en la fe. Cuando, sin embargo, hay adultos que se interesan por ellos, les dedican tiempo, les dan espacios de participación y los acompañan, los jóvenes no sólo comienzan a ponerse al servicio de los más chicos en la catequesis o en otros servicios tales como campamentos, convivencias, animación del día del niño, etc., sino que también se animan a la misión. 

1.3.  La vida en nuestras comunidades eclesiales

Participación en la vida y celebración comunitaria

45. En nuestras comunidades cristianas hay, en general, alegría y satisfacción por las personas que participan y están siempre dispuestas a dar una mano. Sin embargo siempre parecen pocos los que están dispuestos a comprometerse en la tarea evangelizadora más explícita. 

46. En nuestra Diócesis aproximadamente el 2 % de los bautizados participa de la Eucaristía dominical. Es evidente que nuestro pueblo cristiano tiene una valoración muy distinta del Bautismo y de la Eucaristía. El Bautismo, como don de Dios para los niños, se pide con sencillez y se celebra con alegría. La Eucaristía dominical, en cambio, vivida como fuente y plenitud de la vida cristiana,
 no es buscada con la misma solicitud e intensidad. Esto llama más la atención si se tiene en cuenta que el mayor esfuerzo catequístico está puesto en la catequesis de Primera Comunión. Pero, por otro lado, también se explica desde la escasez de sacerdotes y la consiguiente dificultad pastoral que tenemos de ofrecer la celebración eucarística todos los domingos cerca de la propia casa. 

47. Un dato adicional que nos puede ayudar a considerar la situación religiosa en nuestros barrios es la proliferación de templos de otros cultos, cristianos y pseudo-cristianos, que existen en la Diócesis. Hay poco más de 600 lugares de culto de distintas confesiones. Las comunidades cristianas católicas son, en cambio, unas 181. Seguramente hay muchas  causas, sociales y culturales, también eclesiales, que concurren para que esto sea así. A muchos hermanos nuestros la expresión religiosa de otros cultos les resulta más adecuada a sus búsquedas, o experimentan mayor contención y acompañamiento en las difíciles vicisitudes de la vida. 

48. Como cristianos, y particularmente como catequistas, deberíamos dejar que esta realidad también nos cuestione en nuestra acción pastoral, no desde un afán proselitista –que no respeta la dignidad y libertad de las personas – sino desde el deseo y la búsqueda de una mayor fidelidad a Dios y a las necesidades de la gente. 

La organización de la comunidad cristiana

49. En nuestras comunidades se trabaja mucho por el Reino. Sin embargo, lo administrativo y la organización de eventos absorbe la mayor parte de los esfuerzos comunitarios. Proporcionalmente, dedicamos poco espacio al fortalecimiento de los vínculos y al conocimiento y acompañamiento mutuo. 

50. Aunque generalmente el clima es cordial, las reuniones comunitarias se ven bastante afectadas por la poca participación de los miembros y la escasa puntualidad. Nos cuesta trabajo tomar conciencia de que la comunidad es fruto de escuchar el Evangelio y ponerlo en práctica. La falta de evaluaciones periódicas y de “memoria comunitaria” no nos  ayuda a hacer procesos de crecimiento.

51. Un elemento diocesano muy positivo es que estamos en la búsqueda de una mayor corresponsabilidad de los bautizados en la misión de la Iglesia. Por corresponsabilidad entendemos que todos los bautizados, sin desconocer ni negar los diferentes ministerios, servicios, carismas, etc., somos responsables conjuntamente del anuncio y testimonio de la Buena Nueva de Jesús y de la construcción de su Reino. Tal como expresa el lema de los 10 años de la Diócesis: “Todos somos parte. Todos somos importantes... aquí hay también un lugar para vos”. 

52. No ayuda, sin embargo, cuando el “autoritarismo”, tan presente en nuestra sociedad, se cuela de diversas maneras en nuestras comunidades. A veces el modo tan fuerte de ejercer la autoridad presbiteral tiñe del mismo color a algunos referentes laicos. Así, los “que tienen la manija” en la comunidad no dejan espacios ni posibilidades a otros de participar y aportar. Otras veces se espera pasivamente que las soluciones a los problemas vengan de “la autoridad”, y no se echa mano ni se apela a la imaginación y creatividad que Dios nos ha regalado a cada uno para el bien de todos.

53. Nos falta también crecer mucho en la organización y en la comunicación. Ello afecta la integración de los distintos grupos a la vida comunitaria, parroquial y diocesana. Los espacios de animación, tales como el Consejo Parroquial de Pastoral, el Decanato, etc., son bastante conocidos, pero la comprensión y participación en los mismos es, cuanto menos, confusa. El principal comunicador suele ser el presbítero, y el principal espacio de comunicación: los “avisos parroquiales”. Evidentemente no alcanza para llegar a toda la comunidad, mucho menos a todo el barrio. 

54. Todos los meses se publica, con gran esfuerzo, el boletín “Vida Diocesana”. Es un precioso instrumento que deberíamos valorar y potenciar cada vez más entre los agentes pastorales. Cuesta mucho, sin embargo, que las comunidades parroquiales y las áreas pastorales diocesanas escriban sus experiencias y reflexiones para ser compartidas con todos. Cuesta mucho también que las parroquias asuman responsablemente su distribución. 

55. En las respuestas a la ficha sobre la vida de las comunidades apareció también el que algunas se perciben como espacios de contención vital y afectiva para quienes participan en ellas. Esto, obviamente, es algo bueno en sí mismo. Pero no hay que dejar de ver el riesgo que conlleva quedarse encerrados en el pequeño grupo de amigos y conocidos, sin salir al encuentro de la realidad barrial y social más amplia. Los objetivos comunitarios, entonces, tienden a achicarse o a considerar cuestiones muy inmediatas. La solidaridad con quienes nos necesitan puede también convertirse en algo más propio de la iniciativa personal que del discernimiento y opción de toda la comunidad.

1.4. Las escuelas católicas

Convicciones irrenunciables en tiempos de crisis

56. Las escuelas se perciben también en el momento actual como en una etapa de crisis. Las “viejas recetas” ya no sirven ante tantos cambios. El desafío mayor parece ser el de  cómo transmitir la fe y los valores evangélicos a los niños y jóvenes partiendo de sus  necesidades reales y en sintonía con sus  modos de expresión y significación.
57. No obstante las dificultades, los catequistas de las escuelas están convencidos de su responsabilidad en la formación integral del alumno. Procuran, para ello, generar un ambiente en el que se puedan vivir los valores evangélicos y se ayude a los niños y jóvenes a desarrollar,  desde la fe en Jesucristo y el encuentro personal con Él, un espíritu crítico-constructivo frente a la realidad.

1.5. Renovar la confianza

58. La situación descrita, lejos de desalentarnos, nos estimula a mirarla con ojos creyentes. Como a los discípulos de la primera hora, Jesús mismo nos envía a todos los lugares y personas donde Él mismo quiere llegar. Concientes de la pobreza de nuestros recursos humanos y materiales, asumimos la misión de llevar su Buena Noticia hasta el último rincón de la Diócesis, con la confianza que nos da su presencia (cfr. Lc 10, 1ss) y su victoria definitiva sobre las fuerzas del egoísmo que disgregan y matan. Su voz amiga nos alienta “no temas, pequeño rebaño, porque el Padre de ustedes ha querido darles el Reino” (Lc 12, 32). 

Segunda Parte.  Convicciones fundamentales para una auténtica renovación de  la catequesis diocesana

¿Qué es la catequesis?

59. En la catequesis procuramos brindar una formación orgánica y sistemática de la fe. Sin embargo, ella es más que una sola enseñanza, pues la fe abarca la totalidad de la persona. Es un auténtico discipulado que ayuda a conocer y seguir a Jesucristo centrando toda la vida en Él, pone las bases de la vida cristiana y posibilita el proceso permanente de conversión. De este modo el cristiano progresivamente muere a su “hombre viejo”, asume sus compromisos bautismales y profesa su fe con convicción profunda. 

60. La catequesis de iniciación incorpora, además, al cristiano en la comunidad que vive, celebra y testimonia la fe. Sin una comunidad que lo reciba, la catequesis de iniciación puede quedar estéril. Todos los discípulos de Jesucristo necesitamos alimentarnos permanentemente de la mesa de la Palabra y de la Eucaristía para que la acción del Espíritu vaya profundizando en cada uno y en la comunidad cristiana el don de la comunión y de la misión.

61. Con este presupuesto, y recordando la compleja y desafiante realidad que constatamos en la primera parte de esta carta, a la que queremos responder más adecuadamente, nos preguntamos: ¿es suficiente una Catequesis enfocada principal y, en muchos casos, casi exclusivamente a la preparación y recepción de los sacramentos? A medida que fuimos avanzando en este largo Itinerario de renovación, se nos fue haciendo cada vez más evidente que no. Los cristianos, peregrinos en la historia, necesitamos renovar permanentemente nuestra fe, iluminando todos los momentos, situaciones y acontecimientos de la vida personal y social con la luz de la Palabra de Dios y la enseñanza de la Iglesia.
 

62. Para una auténtica renovación de nuestra catequesis, no podemos, por lo tanto,  contentarnos con resolver ciertos aspectos que a primera vista pueden parecer importantes (edad, ¿CAFA o CATRA?, duración, etc.) pero que, en realidad, son consecuencia de opciones más de fondo en la transmisión de la fe y de la vida cristiana. Durante la Asamblea identificamos tres convicciones fundamentales que orientaron nuestro discernimiento comunitario: 

· Una mística que anime y oriente todas nuestras acciones catequísticas (cap. 2)

· Una exposición íntegra de nuestra fe que supere parcialidades y equívocos que la deforman (cap. 3)

· Un modo de ser catequista, de crecer en la vocación y misión y de anunciar y dar testimonio de la Buena Noticia de Jesús en un mundo que cambia (cap. 4)

Capítulo 2. Mística de la catequesis: talante espiritual y cauces comunes

2.1. Talante espiritual

Un corazón comprensivo y misericordioso...

63. Las dificultades que viven las familias son tantas, y muchas veces tan dolorosas, que al acercarnos a ellas debemos hacerlo como lo haría Jesús: con la sabiduría que brotaba de su corazón comprensivo y lleno de misericordia, y que le permitía encontrar creativamente la mejor respuesta para cada situación. Sólo así podremos acompañar a las familias desde sus necesidades reales y no desde el modelo de familia idealizado que podría llevarnos a echar mano de respuestas prefabricadas pero no necesariamente sabias ni evangélicas. En particular hemos de procurar especial delicadeza con los niños y adolescentes que viven y crecen en medio de situaciones familiares complejas.   

64. Por otra parte, esta preocupación por la situación dolorosa que generan en la vida de las personas los quiebres familiares debe impulsarnos a todos, y especialmente a los catequistas, a anunciar con confianza la “Buena Noticia” de la familia cristiana. Y buscar, sin desalentarnos, caminos adecuados para que los jóvenes de nuestras comunidades puedan asumir, concientes de que el amor de Dios es más fuerte que las dificultades, el compromiso de formar una familia fundada en el sacramento del matrimonio. 
... alegre y valiente

65. La impotencia y el sufrimiento frente a la experiencia del mal y la injusticia, suelen generar en muchas personas una queja amarga acompañada de tristeza y desesperanza. Como catequistas podemos y queremos aportar algo nuevo: la alegría confiada del Reino de Dios que nos libera de temores y amarguras, y la fortaleza del Espíritu que nos impulsa a denunciar con valentía todo aquello que provoca cualquier tipo de muerte, nos anima a fomentar una cultura del cuidado de la vida y nos ayuda a vivir con coherencia lo que anunciamos. 

2.2. Cauces comunes
66. En la primera sesión de la Asamblea priorizamos seis cauces que orientarán la acción catequética en nuestra Diócesis. Queremos caminar hacia una Catequesis más MISIONERA y PROFÉTICA; más TESTIMONIAL y VIVENCIAL; más ENCARNADA; más INTEGRADORA; menos ocasional y más PERMANENTE; y adecuadamente DOCTRINAL.

Una catequesis MISIONERA y PROFÉTICA

67. Normalmente comenzamos el proceso de la catequesis con aquellos y aquellas que han venido a “anotarse”. ¿qué pasa con quienes no lo han hecho? ¿no tienen interés? ¿o no se han enterado que hay para todos una propuesta de crecimiento en la fe? Más que esperar el acercamiento de las familias del barrio a la catequesis, queremos salir al encuentro de los vecinos del barrio y, especialmente, de quienes están alejados de la comunidad cristiana invitando a todos a renovar la vida nueva recibida en el bautismo. Los catequistas somos misioneros porque hemos recibido un bien que no queremos guardar para nosotros mismos. “Lo que hemos visto y oído reclama que lo transmitamos a quienes quieran escucharnos. Porque somos depositarios de un tesoro que humaniza, que aporta vida, luz y salvación”.

68. Esta misión ha de estar siempre orientada “proféticamente”. Siguiendo el ejemplo de los profetas de Israel, también nosotros estamos llamados a iluminar nuestro caminar histórico con la Palabra de Dios. Por eso será profética una catequesis que aliente a los hombres y mujeres de nuestra Diócesis a descubrir su dignidad desde la fe en Jesucristo; que ayude a discernir las causas de fondo de los males que aquejan a nuestro tiempo; que promueva también el compromiso y participación social de los cristianos recordando a cada bautizado el derecho y el deber de trabajar por una sociedad más justa, humanizando toda realidad y asumiendo la defensa y el cuidado de la vida.

Una catequesis TESTIMONIAL y VIVENCIAL

69. La catequesis debe brotar del encuentro profundo del catequista con Cristo Resucitado para que su testimonio llegue, como un manantial, a la vida de la gente. La necesaria coherencia entre lo que anunciamos y lo que hacemos, no será ya una exigencia voluntarista que nos proponemos alcanzar sino fruto maduro de nuestra experiencia de fe. Y así, la vida del catequista y su testimonio cristiano serán la primera y más fundamental catequesis.

70. Para acompañar a nuestros hermanos y hermanas al encuentro vivo con Cristo Resucitado y actuante en nuestras vidas, la catequesis debe estar centrada en Jesús, en su vida y en sus enseñanzas, sus valores, sus actitudes, sus opciones. Por ello mismo, un elemento esencial de nuestra catequesis será la lectura y meditación constante, personal y comunitaria, de la Palabra de Dios. 

71. Debemos procurar que el Evangelio impregne la vida cotidiana dándole un sentido trascendente. Sólo desde ahí nuestra catequesis será capaz de generar procesos de crecimiento en todas las dimensiones de la persona y en todos los momentos y ámbitos de su existencia: la  relación con Dios, con los demás, con uno mismo y con la naturaleza. 

Una catequesis ENCARNADA

72. Jesús es Dios hecho hombre. ¡Dios encarnado! Al enseñarnos el camino que nos hermana y conduce al Padre, lo hizo siempre desde la realidad concreta, las búsquedas y preocupaciones de su pueblo. Su lenguaje nunca fue rebuscado sino sencillo y comprensible por todos. Al transmitir el Evangelio de Jesucristo, hemos de procurar, entonces, imitarlo siempre a Él, adaptándonos a la realidad de las personas con quienes nos encontramos, y teniendo muy en cuenta sus heridas y tristezas, sus alegrías y esperanzas. 

73. También hemos de recordar que nunca partimos de cero. En nuestro pueblo hay una fuerte vivencia de la fe, que se manifiesta principalmente en la devoción mariana, en el culto a los santos, en la oración por los difuntos, en la fe y la vida unidas espontáneamente en la fiesta, en la serena confianza en un Dios bueno y providente que nos acompaña día a día.
 Nuestra catequesis ha de tener en cuenta, como punto de partida, esta rica experiencia simbólica y celebrativa de la piedad popular, sin olvidar que su fin último es conducir a la comunión con Jesucristo, el único que nos libera de las deformaciones mágicas o individualistas de la fe.
Una catequesis INTEGRADORA


74. El Reino de Dios crece también con la vivencia de relaciones fraternas auténticas, motivadas desde el Evangelio. Por eso necesitamos una catequesis que procure también formar comunidad y fortalecer los vínculos de participación, corresponsabilidad y comunión, dándole prioridad a lo más valioso: las personas. 
75. En un contexto de tanto individualismo y competencia, generador de seres solitarios y angustiados, es vital que la catequesis se oriente a fomentar y fortalecer los vínculos interpersonales y que ayude a los varones y mujeres de nuestros barrios a reconocer la presencia de Dios en todo ser humano, y de manera especial en aquellos que sufren cualquier forma de discriminación o exclusión.

76. Una catequesis integradora supone también apertura al trabajo conjunto con otras instituciones del barrio que promueven la dignidad de la persona humana y la inclusión de todos en la “mesa de la vida”, sobre todo en orden a acompañar situaciones complejas  como las dificultades en la educación de los hijos adolescentes, los abusos sexuales, la violencia familiar y social, las adicciones, la soledad de tantos niños y jóvenes, el abandono de los ancianos, etc.

77. Finalmente, la integración implica evitar el aislamiento que esteriliza y procurar una creciente participación en los diversos ámbitos de comunión: la parroquia, el decanato, la Diócesis. Una tarea importante de los catequistas es animar la participación de las familias en aquellos acontecimientos que nos ayudan a reconocernos como comunidad parroquial e Iglesia Diocesana (por ejemplo: la fiesta patronal parroquial, la fiesta de Ntra. Sra. de Guadalupe, la peregrinación a Luján, el Encuentro del Pueblo de Dios, etc.). 

Una catequesis PERMANENTE

78. Al comenzar este capítulo he mencionado que, dada la compleja realidad que vivimos, una catequesis enfocada solamente como preparación a los sacramentos es insuficiente para que la gracia recibida en el Bautismo llegue a su plenitud. Si es verdad que para crecer de niño/a a adulto es necesario recorrer diversas etapas, también es verdad que para crecer como hijos/as de Dios necesitamos recorrer un camino progresivo para la maduración de la fe. Queremos, por tanto, como uno de los cauces importantes, promover una catequesis permanente que, atenta a las situaciones y a los procesos de las personas y las comunidades, acompañe en su crecimiento no sólo a cada cristiano sino también a la comunidad cristiana como tal, tanto en su vida interna de amor a Dios y de amor fraterno, cuanto en su apertura al mundo como comunidad misionera.

79. ¿Cómo podríamos “aterrizar” esta propuesta en nuestras comunidades? Estoy seguro de que a todos ustedes se les ocurrirán, con fecunda creatividad, diversos modos de concretarla. Quiero, sin embargo, proponerles aquí dos grandes caminos posibles de implementación.

80. a) Un camino consistiría en generar espacios estables, y de algún modo sistemáticos, para todos aquellos que quieren robustecer su fe y buscan ahondar  en el sentido de su vida cristiana en todas sus dimensiones: personal, familiar, social, política, etc. Tres grandes ámbitos podemos privilegiar aquí:

81. Lectura orante de la Palabra de Dios. No son pocos los agentes pastorales que en nuestra Diócesis pueden ayudar a otros a estudiar y profundizar la Sagrada Escritura, leída en la fe viva de la Iglesia. Los aliento para que brinden este servicio a los hermanos y hermanas de modo que, poco a poco, vayan afianzándose en las parroquias grupos bíblicos de reflexión que animen a cultivar debidamente el espíritu de comunidad y a cooperar eficazmente en la evangelización y en la edificación de la Iglesia. 

82. Construcción de una sociedad más justa y fraterna. Desde la Pastoral Social Diocesana venimos insistiendo que el compromiso social y político de los cristianos deriva de nuestra misma fe. Hoy sabemos bien que en nuestra sociedad plural se plantean muchas cuestiones de vital importancia, frente a las cuales no podemos callar la propuesta evangélica. Destaco aquí la importancia del conocimiento y estudio de la Doctrina Social de la Iglesia “como el mejor medio para encarnar los principios evangélicos en la compleja realidad cultural, política, social, ecológica y económica”.
 

83. Cuestiones tales como la defensa de la vida desde su concepción hasta su término natural, la dignidad humana y sus derechos inalienables, la familia fundada en el matrimonio entre varón y mujer, el derecho al trabajo y el deber de llevarlo a cabo de una manera responsable, el cuidado solidario de los recursos naturales, etc., requieren una formación permanente para que podamos participar activamente en la construcción del bien común. Invito a todas las comunidades a no descuidar este aspecto. Y sugiero que a nivel de los decanatos se organicen cursos y talleres para reflexionar sobre estas cuestiones u otras similares que vayan surgiendo. 

84. La catequesis litúrgica. Con frecuencia nos cuesta mucho descubrir la unidad profunda entre la fe que profesamos, el sacramento que celebramos y la vida que vivimos. Sin embargo, toda celebración litúrgica es, o debería ser, educadora de la fe y animadora de la vida. Una “asignatura pendiente” en estos diez años de vida diocesana es justamente la carencia de una catequesis litúrgica que explique “los contenidos de la oración, el sentido de los gestos y de los signos, que eduque para la participación activa, para la contemplación y el silencio”.
 Ruego a los párrocos que constituyan en sus comunidades equipos de liturgia para animar las celebraciones y asumir este servicio de la catequesis litúrgica, y que procuren la formación de quienes los integren. 

85. b) Otro camino es el de “la catequesis ocasional que, ante determinadas circunstancias de la vida personal, familiar, eclesial y social trata de ayudar a interpretarlas y vivirlas desde la fe”.
 En este sentido, dentro del plan de trabajo anual, los catequistas deberían estar atentos a una mayor apertura y receptividad de las familias en los tiempos litúrgicos fuertes tales como el Adviento y la Navidad, la Cuaresma y la Pascua; la Fiesta Patronal; los diversos días que la sociedad destina para homenajear a los distintos integrantes de la familia tales como el día del niño, el día de la madre o del padre, etc. Éstos son momentos privilegiados para que la comunidad en su conjunto – y especialmente el área de  catequesis- procure generar espacios de encuentro, de reflexión, de oración para iluminar desde la Palabra de Dios la realidad familiar y barrial, la enfermedad y la muerte, los conflictos sociales, etc. 
Una catequesis DOCTRINAL

86. Una catequesis que sea sólo enseñanza doctrinal sin la experiencia de fe viva no ayuda a quien la recibe a experimentar la alegría del encuentro con Jesús capaz de transformar la propia vida. Por otra parte, una catequesis que se limitara solamente a provocar la experiencia religiosa, no permitiría la profundización de la fe pues quedaría así reducida a un difuso y frágil sentimentalismo. Nosotros queremos caminar hacia una catequesis que armonice la experiencia del encuentro con Jesús y los contenidos básicos de la fe cristiana. ¿Cuáles son los elementos esenciales de nuestra fe que hemos de integrar en una síntesis ordenada? Son seis: 

· la historia de la salvación: la unidad del obrar de Dios en la historia de Israel, en Jesucristo, centro y plenitud de su Revelación, y en el tiempo de la Iglesia; 

· el Credo Apostólico: resumen y clave de lectura de toda la Escritura y de toda la doctrina de la Iglesia. En él confesamos nuestra fe en el Padre creador y Señor de la historia; en su Hijo Jesucristo, imagen del Padre, camino de verdadera humanidad; y en el Espíritu Santo, dador de vida que anima el testimonio de la comunidad cristiana en la historia; 

· los sacramentos: brotan del misterio pascual de Jesucristo como fuerzas regeneradoras para el pueblo peregrino. Entre ellos, la Eucaristía, hacia la que los demás sacramentos están ordenados, ocupa un puesto central;

· el doble mandamiento del amor a Dios y al prójimo: es el resumen y plenitud de los diez mandamientos. Vividos según el espíritu de las bienaventuranzas evangélicas, constituyen la clave y fundamento del obrar moral cristiano;

· el Padrenuestro: la oración que el mismo Jesús enseñó a  la Iglesia como síntesis de toda la oración contenida en la Escritura. Expresa la confianza filial y los deseos más profundos con que una persona puede dirigirse a Dios;

· el Ave María: desde nuestra confianza en la primera de los Santos: María, madre de Jesús y madre nuestra, integramos también en la catequesis el saludo del Ángel a la “llena de gracia” y el pedido de su compañía constante “ahora y en la hora de nuestra muerte”.

Nuestra Catequesis Diocesana ha de incorporar y transmitir armónicamente todos estos elementos fundamentales de nuestra fe,
 teniendo en cuenta también las acentuaciones del capítulo siguiente.

Capítulo 3. Contenidos Básicos de la fe: algunas acentuaciones necesarias 

Introducción

87. La consideración atenta de nuestra mirada sobre la realidad de los barrios, familias y jóvenes de nuestra Diócesis, nos permitió discernir los cauces comunes que nos ayudarán a darle un estilo propio y un talante común a la catequesis diocesana. Quiero ahora referirme a algunas acentuaciones que hemos de tener en cuenta para corregir ciertas unilateralidades que pueden aparecer en la transmisión de la fe. 

3.1. Nuestra imagen de Jesús y algunas correcciones necesarias

88. En la etapa del Ver, al inicio del Itinerario, nos preguntamos en cada comunidad “¿Quién es Jesucristo para nosotros?”.
 La síntesis de las respuestas a esta pregunta dio como resultado lo siguiente: 

a) Todos confesamos, sin dudar, que Jesús es el Hijo de Dios hecho hombre. Él es verdadero Dios, Verbo de Dios, el Hijo del Padre que se hace hombre. El Salvador que por su sacrificio y sufrimiento en la cruz liberó a la humanidad de sus pecados. Algunos expresan también reconocerlo como el Señor de la Historia y de la Vida, el enviado del Padre que se hizo nuestro hermano y nuestro servidor, el Siervo sufriente que por amor redime a los hombres con su entrega en la Cruz. 

b) Desde una dimensión más afectiva confesamos a Jesús como el Maestro, el Hermano y el Amigo. Un amigo fiel, que siempre está, que camina inseparable e incondicionalmente al lado nuestro; que nos consuela y nos da fuerzas; que nos cuida y protege. Es el amigo en cuyas manos confiamos nuestra vida. Los pobres y los niños son los destinatarios privilegiados de su amistad. 

89. Sin pretender una exposición completa de la verdad sobre Jesucristo, que excedería con mucho el marco de esta carta pastoral, considero importante resaltar algunos aspectos de nuestra fe cristológica que no podemos dejar de tener en cuenta a la luz del Concilio Vaticano II, catequesis fundamental de la Iglesia en nuestro tiempo, y de la reflexión del magisterio eclesial en América Latina y en nuestro país (Medellín, Puebla, Líneas pastorales de la nueva evangelización, Santo Domingo, Ecclesia in America, Navega Mar Adentro).

90. Quiero centrarme en tres aspectos que no aparecen con la suficiente claridad en la confesión de fe recogida en la etapa inicial: 

1) La humanidad de Jesús; 

2) La relación entre la vida y misión de Jesús y su sacrificio en la Cruz; 

3) La relación entre Jesús amigo y el seguimiento de Jesús. 

91. Son aspectos de nuestra fe que tienen incidencia directa en nuestra vida cristiana. ¿Por qué? La insistencia unilateral en la divinidad de Jesús, sin la debida atención a su verdadera humanidad, puede llevarnos a una indiferencia frente al sufrimiento humano y, por lo tanto, a un frágil compromiso con la historia de la cual hemos de ser protagonistas. Anunciar el sacrificio de la Cruz sin conexión con la vida, misión y predicación de Jesús puede llevarnos a considerar que el dolor y el sufrimiento son redentores por sí mismos, y a vivirlos hoy con mera resignación sin atender las causas que los provocan. Una relación intimista con Jesús Amigo que no incluya el discipulado y la misión, puede llevarnos a una disociación entre la fe y la vida. 

Jesucristo, el HOMBRE que venía de Dios

92. Ya en el año 1979 los obispos latinoamericanos reunidos en Puebla nos invitaban a superar dos imágenes unilaterales de Jesús. La primera consistiría en limitar su presencia al campo de la conciencia individual, reduciendo a un ámbito privado a quien es el Señor de la Historia. La segunda, bajo el intento legítimo de presentarlo como el inspirador de un verdadero cambio social, consistiría en parcializar o ideologizar la persona de Jesús convirtiéndolo en un líder revolucionario o en el más importante de los profetas.

93. Anunciar de un modo íntegro el misterio de Jesucristo implica afirmar claramente el misterio de la Encarnación: tanto la divinidad de Jesucristo como la realidad y la fuerza de su dimensión humana e histórica. Se debe anunciar a Jesús de Nazaret compartiendo la vida, las esperanzas, las angustias de su pueblo y, al mismo tiempo, mostrar que Él es el enviado del Padre, el Cristo creído, proclamado y celebrado por la Iglesia. 

94. Mostrar al carpintero de Nazaret que anunció conscientemente el Reino y lo  manifestó en plenitud en su Pasión, Muerte, y Resurrección; y que es Jesucristo vivo, presente y actuante en la Iglesia y en la historia.  Jesús de Nazaret, Hijo de Dios, es el “poder de Dios” (Rm 1,16) capaz de transformar nuestra realidad personal y social y de encaminarla hacia la libertad y la fraternidad, hacia la plena manifestación del Reino de Dios.
  

95. En el modo de trabajar, de pensar, de obrar, de amar del hombre Jesús, en su humanidad, en definitiva, se nos manifiesta el misterio del amor de Dios y cuál es el camino para la verdadera humanización. El ser hombre de Jesús no es una especie de ropaje que recubre su divinidad. Realmente el misterio del hombre, es decir, la verdad, el sentido y la misión de toda persona humana, aquello que estamos llamados a ser personalmente cada uno de nosotros y la comunidad humana en su conjunto, se manifiesta y esclarece en  Jesucristo, Hijo de Dios que asume lo humano y lo creado y restablece la comunión entre su Padre y los hombres y de los hombres entre sí.
 

96. En el hombre Jesús, Dios mismo camina con la humanidad hacia la libertad y la fraternidad, y Él mismo es el Camino, la Verdad y la Vida que la impulsa hacia su plenitud. ¡Una auténtica fe en Jesucristo, Hijo de Dios y Señor de la historia, alienta siempre el crecimiento en todos los órdenes de la existencia, desde lo menos humano a lo más humano!

El sacrificio de Jesús en la Cruz es el momento culminante de su vida y su misión

97. Contemplando el misterio de Jesucristo desde la perspectiva de su humanidad, podemos comprender mejor, hasta donde nos es posible, el misterio de su Pasión y su Cruz, de su sacrificio Redentor. 

98. Su muerte es la culminación de su vida. Jesús de Nazaret nació y vivió pobre en medio de su pueblo Israel. Ungido por el Espíritu Santo anuncia el Evangelio a los pobres, proclama la libertad a los cautivos, la recuperación de la vista a los ciegos y la liberación a los oprimidos (cfr. Lc. 4, 18-19). En los comienzos de su predicación proclama la nueva ley del Reino de Dios interpretando con autoridad las tradiciones de su pueblo (cfr. Mt 5, 1-12). 

99. Jesús, con su  palabra (cfr. Mt 7,29; Mc 1,22) incluye en la Vida a los marginados por la sociedad, devuelve la dignidad a las mujeres, combate las divisiones injustas, anuncia la alegría de la vida y denuncia con valentía todo lo que la daña, desenmascarando la hipocresía de los poderosos.

100. Jesús incluye. Con sus acciones y palabras, ofrece un lugar a los que no tenían lugar en la convivencia humana; a los que la religión y el gobierno despreciaban o excluían; a las prostitutas y los pecadores; a los paganos (a quienes el pueblo trataba despectivamente) y a los samaritanos considerados herejes; a los leprosos y posesos tenidos por impuros; a los marginados: mujeres, niños y enfermos; a los publicanos y soldados que colaboraban con el poder romano; al pueblo campesino y pobre.  Anuncia que el Reino es para todos; pero lo anuncia desde los excluidos. Su opción es clara, su llamado también: no es posible ser amigo de Jesús y seguir apoyando un sistema que margina a tanta gente.

101. Jesús dignifica. Recibe y valoriza a la mujer devolviéndole su dignidad. La mujer era marginada; participaba en el culto desde un lugar secundario, su palabra no tenía valor. En la casa del fariseo Simón, Jesús tomó partido por la joven prostituta que encuentra amor y perdón en Él.  La mujer encorvada es aceptada como “hija de Abrahán” por Jesús que la defiende del director de la Sinagoga. A la mujer considerada impura a causa del flujo de sangre la recibe sin reprenderla y la cura de su enfermedad. María Magdalena, poseída por siete demonios, fue curada por Jesús  y recibió de Él la misión de transmitir la Buena Noticia de su resurrección a los apóstoles.

102. Jesús une combatiendo las divisiones injustas. En su tiempo, existían divisiones legitimadas por la gran mayoría de los intérpretes oficiales de la religión. Jesús, con palabras y gestos bien concretos, las denunció claramente.  Prójimo y no-prójimo: Jesús manda imitar al samaritano y nos envía a hacernos “prójimo” de cualquier ser humano que padece alguna necesidad. Judío y extranjero: Jesús atiende los pedidos de ayuda del centurión y de la cananea. Santo y pecador: Jesús dice al publicano Zaqueo: “hoy tengo que alojarme en tu casa”; rechaza las críticas de los fariseos y come con los considerados pecadores. Puro e impuro: Jesús cuestiona y critica la infinidad de leyes sobre pureza legal y declara que la verdadera pureza está en el interior, en las intenciones y decisiones del corazón. Acciones santas y profanas: Jesús critica la ostentación con la que los fariseos daban limosna, oraban y ayunaban.

103. Jesús anuncia la alegría de la Vida y denuncia con valentía  los males que la dañan. Por medio de su acción y predicación lucha contra el hambre, la enfermedad, la tristeza, la ignorancia, el abandono, la soledad, la letra que mata, la discriminación, las leyes opresoras, la injusticia, el miedo, los males naturales, el sufrimiento, el pecado, la muerte, el demonio. Jesús lucha por recuperar la bendición de la vida, perdida por causa del pecado. A quien quiera seguirlo Él le da poder para curar enfermedades y para expulsar a los espíritus malos. Quien quiera ser su discípulo o discípula debe asumir la misma lucha en defensa de la vida.

104. Jesús desenmascara la hipocresía de los poderosos. No tuvo miedo de denunciar la falsedad de los líderes religiosos de la época: sacerdotes, escribas y fariseos, quienes se habían apropiado injustamente de las llaves del Reino de los cielos. Ellos no entraban, ni dejaban que otros entraran. Oprimían al pueblo con una infinidad de normas y leyes, que impedían percibir y saborear que el Reino de Dios ya había llegado y que estaba en medio de ellos. Condenó la presunción de los ricos. Sabía que su conversión es muy difícil, aunque admitía que para Dios no hay nada imposible. Ante las amenazas del poder político, ya fuese de los judíos o de los romanos, Jesús no se intimidaba y mantenía una actitud de gran libertad. A los que quieren seguirlo Él les exige y les manda: “¡Ustedes no sean así!”. Y recomienda que recen al Padre, para que mande obreros a su mies, esto es, que ayude al pueblo a tener buenos líderes.

105. La cerrazón y el pecado humano, expresados en la oposición religiosa y política al mensaje y a la persona de Jesús, rechazan, sin embargo, este servicio de amor. Comienzan a acentuarse en el Maestro aquellos rasgos dolorosos del Siervo de Yavé que había anunciado el profeta Isaías (cfr. Is. 52,13-53,12). A las puertas de Jerusalén llora profundamente conmovido porque su mensaje de paz no ha sido comprendido y porque Israel no ha sabido reconocer la visita de su Dios (cfr. Lc 19,41-44). Las autoridades religiosas lo acusan de blasfemo con falsos testimonios (cfr. Mc 14, 53-65) y fuerzan a Pilato a condenarlo a muerte en la cruz en lugar del homicida Barrabás (cfr. Mc 15, 6-15)
106.  Con amor y obediencia totales a su Padre, expresión humana de su carácter eterno de Hijo, Jesús recorre hasta el final el camino de donación desinteresada y sacrificada del amor, rechazando la autoafirmación arrogante de la soberbia o del poder humano, del odio o de la violencia.

107. La cruz de Jesús, momento culminante de la entrega generosa y cotidiana de su Vida, manifiesta el amor infinito y apasionado que Dios siente por los hombres. Un amor tan grande que pone a Dios contra Sí mismo, su amor contra su justicia. Dios ama tanto al hombre, que haciéndose hombre Él mismo, lo acompaña incluso en la muerte y, de este modo, reconcilia la justicia y el amor.
  

108. El grito de Jesús en la cruz (cfr. Mc 15,37) abraza y asume todos los gritos del sufrimiento humano, y muy especialmente el de los inocentes violentados, torturados, asesinados por los cálculos mezquinos del pecado humano. Al resucitar a su Hijo de entre los muertos, Dios Padre lo constituye en Señor del mundo y de la historia; confirma que Jesús es el Camino, la Verdad y la Vida de la nueva humanidad; y desacredita, de una vez y para siempre, la injusticia y la maldad de los hombres.

Ser amigos de Jesús es seguirlo por el camino y participar de su misión

109. En la Última Cena Jesús deja a sus discípulos el mandamiento del amor que Él hace nuevo: “así como yo los he amado, ámense también ustedes los unos a los otros” (Jn 13, 34). Y los llama, y nos llama, sus amigos. La amistad con Jesús es una invitación al discipulado y la misión. La alegría profunda que nos genera su compañía no puede, si es auténtica, quedarse encerrada en nosotros mismos de una manera intimista. 

110. Permanecer en la amistad con Jesús lleva a hacer “carne” en nuestra vida su mandato: “hagan esto en memoria mía” (Lc 22, 19). Por la entrega de la propia vida a favor de nuestros hermanos y hermanas, siguiendo las huellas de Jesús, los vecinos de nuestros barrios reconocerán en los catequistas de Merlo y Moreno a los verdaderos amigos y amigas de Jesús.

111. Así pues, la fidelidad de Jesús a su misión hasta sus últimas consecuencias, abre una nueva ruta en la historia e invita a los discípulos y discípulas de todos los tiempos a un seguimiento incondicional que abarca todas las dimensiones de lo humano, incluida la historia y hasta el mismo cosmos. Jesús nos invita a todos a un proceso permanente, y siempre inacabado, de conversión personal y social porque, si bien el Reino de Dios supone ya  realizaciones históricas, no se agota, ni se identifica con ellas.

112. Conversión es mirar las cosas desde “otro lugar”: desde la perspectiva de Dios. Dios nos amó primero porque Él es bueno. Jesús en la parábola del Padre misericordioso muestra claramente que el perdón tiene que ver con el amor sin límites del Padre. El sabernos amados sin límites y sin condiciones nos cambia la vida. Esa es la gratuidad de Dios, su don, su gracia. Dios nos salva, no en “premio” de nuestras acciones sino porque gratuitamente nos ama y quiere salvarnos. Y así “crea” un mundo distinto, una vida distinta. En el libro del Apocalipsis se nos dice: “Yo hago nuevas todas las cosas” (Ap 21, 5)

113. Todo esto nos lleva a una ética fundamentada en el amor. A la pregunta de Juan Bautista: “¿Eres tú el que ha de venir o debemos esperar a otro?” (Lc 7,19), Jesús muestra que el Reino ha llegado: cura enfermos, resucita a los muertos y predica el Evangelio a los pobres. Este Reino que Él predica e inaugura con su propia vida entregada por los demás en la cruz, da comienzo en el mundo a una historia nueva. Los cristianos estamos llamados a construir y dar testimonio de esta “dimensión nueva” de la historia que abre la Resurrección, en medio de la realidad de “trigo y cizaña” que vivimos. 

114. El Reino trae una nueva lógica: los pobres son ahora los “bienaventurados”. Frente a la lógica “menor” del mérito y la recompensa, propia del “hijo mayor”, aparece la lógica “mayor” del don gratuito del amor. Cada comunidad cristiana está invitada a transmitir esta lógica de la gratuidad de Dios en su forma de actuar y comportarse. Los cristianos debemos mirar mucho más lo que hacemos que lo que decimos. Así lo expresa Pablo en la carta a los Gálatas: lo que importa es tener “la fe que obra por medio del amor” (Gal 5,6) Y también Santiago, desde otra perspectiva: “muéstrame, si puedes, tu fe sin las obras. Yo, en cambio, por medio de las obras, te demostraré mi fe” (St 2,18). De modo semejante San Juan de la Cruz nos dice que en el atardecer de nuestra vida seremos examinados en el amor.

115. No se trata, por tanto, de encadenar el Evangelio a un código de conducta sino de transformarlo en vida nueva. Transmitir la vida de la fe es transmitir una experiencia de salvación que se refleja en la formación de comunidades cuyos miembros viven un modo nuevo de relacionarse. Esto es lo que aconteció con la comunidad de los amigos y discípulos de Jesús después de su Resurrección. Esto es lo que cada una de nuestras comunidades, y cada uno de nosotros personalmente, estamos invitados a vivir.

El “Credo” de Merlo-Moreno.

116. En la Asamblea Diocesana de la Catequesis pudimos meditar juntos, en un clima de honda y serena confianza, sobre Jesús, el Hombre, el Amigo, el Salvador, el Hijo de Dios. La fe compartida quedó sintetizada en este Credo –  un programa de vida y de misión – que asumimos con alegría como suscitado por el Espíritu. Lo ofrezco a todas las comunidades de la Diócesis y a sus catequistas, con la esperanza de que  edifique la fe de cada uno de ustedes y los confirme en la misión de anunciar a Jesús, Buena Noticia de parte de Dios para todos los hombres, mujeres y niños de nuestros barrios.

Creemos en vos, Jesucristo, 

el Hijo de Dios vivo, 
enviado por el Padre para revelarnos su Amor.

Creemos que te hiciste verdaderamente,

uno de nosotros en el seno de la Virgen María; 

y que en tu Encarnación te uniste a todo hombre:

que trabajaste, pensaste, obraste y amaste como hombre;

que asumiste nuestras alegrías y tristezas;

que te hiciste pobre, hermano y amigo de todos.

Creemos que ungido por el Espíritu

anunciaste el Reino de Dios, 

denunciando las injusticias y males que dañan la vida;

que defendiste la dignidad de todos 

y, muy especialmente, la de los pobres y excluidos.

Que con misericordia y ternura 

saliste al encuentro de  los hombres y mujeres de tu pueblo

para unirlos y devolverles la dignidad, 

para sanarlos y perdonarlos,

para anunciarles que Dios incluye a todos en su Amor.

Creemos en vos, Jesús Siervo, 

que por mantenerte fiel, con tu vida y tu palabra, al amor del Padre, 

hiciste de tu muerte el momento culminante de tu entrega generosa;

que en tu Cruz asumiste el sufrimiento de toda la humanidad, 
nos liberaste del egoísmo y de la muerte 

y nos manifestaste el amor apasionado que Dios tiene por los hombres.

Creemos que el Padre te resucitó;

y, venciendo a la muerte, 

te constituyó Señor del mundo y de la historia;

confirmando que sos el Camino, la Verdad y la Vida 

que lleva a los hombres a la plenitud.

Creemos que estás vivo y presente entre nosotros; 

y que, actuante en la historia, 

nos entregás constantemente tu Espíritu

que nos anima en el anuncio y la construcción del Reino;

que nos impulsa a vivir la fraternidad y construir la comunión;

que nos ayuda a comprometernos con los excluidos de la sociedad,

dignificando y humanizando la vida.

Unidos a María, tu Madre y discípula,

queremos confesarte como el centro y la razón de nuestra Fe, 

de nuestra Esperanza

¡Y la causa más honda de nuestra alegría!

3.2. Nuestra conciencia eclesial

117. En la primera etapa del Itinerario nos preguntamos también “¿Qué es la Iglesia para nosotros?”.
 La síntesis de las respuestas de las distintas comunidades lo expresa de la siguiente manera: 



a) La Iglesia es una comunidad de hermanos y hermanas que intenta vivir la fraternidad y la solidaridad hacia los más pobres y necesitados. 



b) Una comunidad organizada  donde el Papa, los obispos y sacerdotes son los pastores del pueblo de Dios. 



c) Una comunidad que valora el Bautismo como el don de Dios que nos hace hermanos; que reconoce la Eucaristía como el alimento, la fortaleza y la vida que nos nutre, y que afianza la comunión con Dios y entre nosotros. 



d) María está muy presente en la comunidad. Es la Madre de Dios, madre del pueblo y compañera en el camino; ejemplo de discípula y catequista.

118. También aquí veo necesario hacer algunas precisiones importantes. Es cierto que la Iglesia es una comunidad. Pero una concepción muy “horizontal” de la Iglesia como comunidad la equipararía a cualquier otra comunidad social quitándole la particularidad que la hace justamente Iglesia. Es cierto también que la Iglesia es una comunidad organizada. Sin embargo en la respuesta se percibe una organización de tipo muy “piramidal” que atentaría contra la corresponsabilidad de todos los bautizados en la misión evangelizadora. ¿Será esta imagen la que nos dificulta tanto asumirnos todos como protagonistas en la Iglesia, cada uno según su propio don y carisma? 

Jesucristo es la Cabeza del Cuerpo, es decir, de la Iglesia (Col 1,18)

119. Al reconocer a la Iglesia como “comunidad” necesitamos hacer algunas precisiones que nos ayuden a complementar adecuadamente lo que queremos decir y, eventualmente, a corregir aquello que fuera necesario.

120. En nuestra sociedad hay muchos tipos diversos de comunidad. ¿Cuál es el elemento fundamental que hace de un grupo de personas una comunidad cristiana? Haciéndose eco del Concilio Vaticano II, los obispos en Puebla afirman: “La Iglesia es inseparable de Cristo, porque Él mismo la fundó por un acto expreso de su voluntad, sobre los Doce cuya cabeza es Pedro, constituyéndola como sacramento universal y necesario de salvación”.
 

121. Este es el elemento propio y, por lo tanto distintivo, de la comunidad cristiana: la Iglesia se constituye desde Dios quien, en Jesucristo, llama, toma la iniciativa, elige. Jesús resucitado nos convoca a conformar el nuevo Pueblo de Dios unidos en el Espíritu. Él hace de nosotros una comunión de vida y de amor, y también un signo de unidad, de esperanza y de salvación en medio de nuestros barrios. 

122. Una clara conciencia de ser “comunidad cristiana” debería ayudarnos a evitar dos actitudes que, llevadas al extremo, desacreditarían nuestro testimonio de ser la Iglesia de Jesús. La primera: cerrarse en el propio círculo, movimiento, capilla, etc., desconociendo que la Iglesia es unidad con todas y todos los discípulos de Cristo. La segunda: menospreciar la propia realidad por ser pequeña, o pensar que la Iglesia es un súper-organismo que nada tiene que ver con la realidad vivida en nuestras comunidades. 

123. ¿Cuál es el criterio visible y concreto que nos permite reconocer que nuestra comunidad cristiana es Iglesia? La unidad y comunión que vivamos con la Iglesia Particular, Diocesana, verdadera Iglesia de Jesús en este lugar concreto de Merlo y Moreno. 

124. Esto supone, además, otros criterios más interiores, y que tienen que ver con las actitudes eclesiales: animarnos a construir entre todos la “familia” de Dios en Merlo y Moreno, respetando un sano pluralismo que enriquece a todos con la diversidad de dones que nos regala el Espíritu. 
125. El desafío es hacer de nuestras comunidades casas y escuelas de comunión. Así lo entendieron y asumieron nuestros Asambleístas. El camino es promover una verdadera espiritualidad de comunión que tiene su fundamento en “Dios, que es familia, que es amor, es Trinidad”; y en la conciencia que nos da saber que somos “astillas del mismo palo”. 

126. Una espiritualidad de comunión que me permita reconocer a cada hermano y hermana como “uno que me pertenece” porque es miembro del Cuerpo de Cristo como yo; una espiritualidad de comunión que nos enseñe a ver lo positivo de los otros y valorarlo como un don para mí; que nos permita dar espacio a los demás en nuestra propia vida; que nos ayude mutuamente a llevar las cargas y a rechazar las tentaciones egoístas que generan desconfianzas y envidias.

127. La fuerza del Espíritu nos impulsa a la conversión permanente. El apóstol Pablo nos dice que sin haber alcanzado la meta ni la perfección sigue caminando hacia Cristo Jesús (cfr. Fil 3,12-14). Es como una declaración de imperfección que parece contradictoria respecto a la frecuencia con que usa el término “santos” para referirse a los cristianos. Para nosotros “santo” es sinónimo de “perfecto”. En la Biblia, sin embargo, santo se utiliza para señalar a quienes participan de la Alianza con Dios y que, por ello mismo, procuran rumbear por los caminos según el querer de Dios. Así pues, la comunidad que se reconoce constituida por pecadores no se opone a “la comunidad de los santos”. 

128. “En esto consiste el “misterio” de la Iglesia: es una realidad humana, formada por hombres limitados y pobres, pero penetrada por la insondable presencia y fuerza del Dios Trino que en ella resplandece, convoca y salva”.
 

129. La Asamblea Diocesana nos permitió reconocernos como Iglesia peregrina: pueblo de Dios que camina en la historia, un pueblo de discípulos y discípulas que sigue a Jesús, intentando ser fiel a su Palabra. En este caminar nos reconocemos pecadores y, por lo tanto necesitados de un proceso permanente de conversión. Peregrina en la esperanza, y con la confianza de saberse amada gratuitamente por Dios que puede hacer nuevas todas las cosas (cfr. Ap 21, 5), nuestra Iglesia diocesana quiere dejarse guiar por el Espíritu, meditar constantemente la Palabra de Dios y dejarse cuestionar por ella. 

Las estructuras al servicio de la vida

130. Una dificultad grande que se percibe en la catequesis, sobre todo cuando los destinatarios son adultos, es la crítica, y a veces rechazo, del aspecto institucional de la Iglesia; rechazo que alcanza, muchas veces, al magisterio eclesial. Esto se inscribe en el marco actual del rechazo y desconfianza generalizados hacia todo lo institucional en la sociedad: escuela, partidos políticos, sistema de seguridad, estructura familiar, etc. Rechazo que, en el caso de la Iglesia, se agudiza por algunos escándalos magnificados por los medios de comunicación social.

131. La dimensión institucional o estructural de la Iglesia es percibida, en general, en las actitudes y acciones de sus ministros, de los responsables de áreas diocesanas, de los religiosos y religiosas, de los animadores de comunidades, catequistas, etc.; es decir, en quienes ejercen algún tipo de responsabilidad en la comunidad cristiana o detentan autoridad frente a los demás y de cara a la sociedad. 

132. ¿Es posible comprender la “estructura” eclesial y la comunión de vida articuladamente? Es posible sólo si la estructura se pone permanentemente al servicio de la vida y la misión. 

133. Es necesario, en primer lugar, afirmar y reconocer que la autoridad en la Iglesia es uno de sus elementos constitutivos. Basta leer los testimonios apostólicos, sobre todo en el libro de los Hechos y en las cartas paulinas, para reconocer la presencia y misión de la autoridad desde los orígenes de la Iglesia. Sin embargo, su ejercicio en la comunidad cristiana ha de realizarse al modo de Aquél que “no vino para ser servido sino para servir” (Mc 10,45) y que mandó a sus discípulos a hacer lo mismo.

134. El magisterio de la Iglesia recuerda permanentemente a los obispos y presbíteros que no están fuera sino dentro de la Familia de Dios y a su servicio; que son hermanos llamados a ponerse al servicio de la vida que el Espíritu libremente suscita en los demás hermanos; que es deber de los pastores respetar, acoger, orientar y promover todo lo que surja en las comunidades y conduzca a la vida aun cuando no haya surgido de sus propias iniciativas; que la tarea de la unidad no significa ejercer el poder de modo autoritario.
 En algún sentido estas recomendaciones básicas valen también para todos los cristianos que ejercen algún tipo de autoridad en los distintos ámbitos, no solo eclesiales sino también sociales.

135. Durante la Asamblea pudimos reconocer la importancia que tiene para la evangelización – y para la catequesis, que es una de sus formas eminentes – que en nuestra Iglesia diocesana se perciba con claridad que la autoridad es servicio.  En nuestra sociedad asistimos muchas veces a la búsqueda del poder por el poder mismo. La autoridad ejercida como servicio en todos los niveles expresa a una Iglesia que quiere ser servidora de la vida, 

profecía viva del Reino, que anuncia y defiende la dignidad humana con su propio testimonio. 

136. No ha de extrañarnos que frente a posturas “autoritarias”, se afiancen en los bautizados actitudes que impiden vivir la corresponsabilidad eclesial, sean de rebeldía, contestación o desinterés, sean de pasividad, apatía o dependencia. El Concilio Vaticano II nos recuerda que el deber y el derecho de los laicos a la misión derivan de su misma unión con Cristo, fuente de vida de la Iglesia. Es del mismo Cristo en el sacramento del Bautismo de quien reciben la participación en su función sacerdotal, profética y real.
 Así nos lo recuerda constantemente la oración que acompaña la unción con el Santo Crisma: “El Señor te unge con el Crisma de la salvación para que entres a formar parte de su Pueblo y seas para siempre miembro de Cristo, sacerdote, profeta y rey”.

137. Todos somos corresponsables de las necesidades de la comunidad y debemos ejercer esta corresponsabilidad siguiendo el ejemplo de Aquél que “se anonadó a sí mismo tomando la condición de servidor ... se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz” (Flp 2, 7-8). Cada uno de nosotros debe buscar, con la ayuda de la gracia, ser reflejos del Amor de Dios en el servicio a los demás.

138. Es por lo tanto impostergable que en nuestras comunidades tanto los pastores y animadores de la pastoral como cada bautizado vayamos asumiendo cada vez más la corresponsabilidad en el testimonio y la misión, cada uno según su propio carisma, con creatividad e iniciativa, contando siempre con el discernimiento común. El anuncio del Evangelio necesita del “protagonismo de todos y cada uno de los bautizados, especialmente de los laicos y laicas, favoreciendo su activa participación en las distintas instancias de las acciones pastorales: no sólo en la fase de ejecución, sino también en la planificación, en la celebración y en la metódica evaluación”.

3.3. En compañía de María

139. En el marco de esta pequeña reflexión sobre algunos aspectos de la Iglesia quiero hacer una breve referencia a María. La Virgen estuvo muy presente a lo largo del desarrollo de nuestra Asamblea Diocesana. Hemos contemplado con nuestros ojos y nuestro corazón a la “Bendita entre todas las mujeres”, a quien reconocemos siempre como madre y modelo de la Iglesia imitando su fidelidad a la Palabra de Dios. María es  “toda de Cristo y con Él, toda servidora de los hombres”.
 Una “mujer fuerte que conoció la pobreza, el sufrimiento, la huida y el exilio”,
 a quien en nuestra Diócesis veneramos como Madre de todos bajo la advocación de Nuestra Señora de Guadalupe. 

140. Con este nombre se dio a conocer a San Juan Diego en el cerro del Tepeyac y constituye desde entonces el gran signo, de rostro maternal y misericordioso, de la cercanía de Dios Padre y de su hijo Jesucristo, con quienes ella nos invita a vivir en comunión. A ella le pedimos que nos dé lucidez y coraje para evangelizar en lo hondo, en la raíz, la cultura de nuestro pueblo. Así el Evangelio, que es Jesucristo mismo, se hará más carne, más corazón, más vida nueva en cada uno, en cada familia, en cada comunidad y barrio de Merlo y de Moreno.

Capítulo 4. Vida y Misión del Catequista: actitudes esenciales y problemas a resolver

Introducción

141. Este enorme esfuerzo de renovación de nuestra catequesis diocesana en la línea de los  “cauces” comunes y de los contenidos a transmitir, requiere, por parte de todos los catequistas, un serio empeño en el propio crecimiento personal, humano y cristiano, y un humilde y perseverante proceso de conversión personal. Por ese motivo es que quiero ahora enfocar la reflexión en la persona de los catequistas, brindándoles algunos elementos que ayuden a ahondar en la vocación común, y así servir mejor a nuestros hermanos.

4.1. Catequista ¿qué dices de ti mismo? 

142.  A la luz de las respuestas dadas en la primera etapa del Itinerario surge claramente que, para todos los catequistas de la Diócesis, el ser catequista es una vocación. Dios es el que elige, llama e invita para esta misión. La mayoría de las veces se vale de la mediación de personas muy concretas: una hermana de comunidad, el diácono, el sacerdote, o incluso de los mismos hijos. A veces fue un deseo intenso de profundizar en la propia fe y comunicarla a los demás lo que nos llevó a ofrecernos.  Otras fue la disponibilidad generosa a “dar una mano”, aún sin saber muy bien de qué se trataba. Cualquiera sea el camino, su invitación llega a calar tan hondo en el corazón que, como para el profeta Jeremías, se convierte en una necesidad vital, interior, de respuesta agradecida a su Amor primero (cfr. 20, 7-13). 

143. También resulta claro que esta es una vocación de servicio: testimoniar, anunciar, transmitir a los demás la fe en Cristo. El Maestro nos cambia e ilumina tanto la vida, que nos pone al servicio de los hermanos y hermanas para ayudarles a crecer en la experiencia transformadora de su amor. Sentimos así que el tesoro de la vida en Cristo que recibimos de nuestros mayores lo estamos compartiendo y transmitiendo también a las nuevas generaciones. 

144.  Como sucede con las cosas de Dios, el catequista experimenta que su servicio enriquece la propia vida y la propia fe. Todos expresan que la catequesis termina siendo una verdadera escuela de vida. De vida humana, pues aprendemos a escuchar y a ser escuchados, a respetarnos y valorarnos tal como somos, a reconocer otras miradas y reflexiones que amplían las propias. De vida cristiana, pues al tiempo que transmitimos la fe aprendemos también a vivirla fraternalmente con otros. Los y las catequistas saben bien por experiencia propia que la fe se enriquece y fortalece al compartirla con los demás.

145.  Pero no todo es tan sencillo ni “color de rosa”. Junto a las convicciones anteriores, y a lo largo de todo el Itinerario, los catequistas explicitaron también diversas dificultades, límites o problemas. Algunos tienen que ver con el propio camino de vida y de fe. Otros tienen que ver con la familia, la comunidad eclesial o la realidad social y cultural que estamos viviendo. Si no los atendemos adecuadamente, pueden hacer perder el gozo y fecundidad de la catequesis, transformándola en una ardua tarea. 

146.  No pretendo en esta carta detenerme a considerar todas las dificultades sino sólo aquellos núcleos problemáticos más urgentes identificados en la Asamblea. Menciono, sin embargo, dos situaciones que, aunque no tienen que ver directamente con la catequesis, pueden influir negativamente en ella y en los catequistas. Una es la incomprensión de los propios familiares y el malestar que a veces les genera el tiempo dedicado “fuera de casa”. Otra son los conflictos intracomunitarios, sea entre los mismos catequistas, con el coordinador/a, o incluso con el párroco; sea con el resto de la comunidad. Obviamente no existen recetas para resolver estas dificultades. Pero el camino para superarlas no puede ser otro que el que brota del Evangelio: diálogo, respeto, comprensión, humildad y amor! 

4.2. Elementos esenciales a cultivar

147. En la Asamblea identificamos algunos elementos esenciales que todo catequista de la Diócesis está llamado a cultivar de cara a una catequesis renovada: EL DISCERNIMIENTO; EL AMOR ESPERANZADO; LA COMUNIÓN; ESPÍRITU ABIERTO, FRATERNO Y MISIONERO.

1) El discernimiento

148. “Con un oído en el Evangelio y otro en el pueblo”. Esta conocida frase del Obispo  Enrique Angellelli nos muestra, con la claridad de lo sencillo, que el discernimiento es una actitud permanente en la acción evangelizadora. El catequista ha de ser una persona que se anima a pensar, a cuestionarse y a buscar respuestas en las situaciones cambiantes que nos tocan vivir. Que no se instala rígidamente en los caminos ya recorridos sino que está abierto a nuevos aprendizajes. Que procura iluminar las situaciones cotidianas con las enseñanzas de Jesús. 

149. Para esto es necesario crecer, con paciencia y perseverancia, en una triple fidelidad:

· Fidelidad a Dios y a su Palabra viva, Jesucristo. El catequista ha de anunciar la Buena Noticia del Reino en su integridad, haciendo también carne aquello que se les dice a los Diáconos cuando en el rito de la ordenación el obispo les entrega el libro de la Palabra de Dios: “cree lo que lees, enseña lo que crees y practica lo que enseñas”; 

· Fidelidad a la Iglesia. La fidelidad a Jesucristo va unida a la fidelidad a la Iglesia. Nadie se designa a sí mismo como catequista sino que es el Obispo, en nombre de la Iglesia, quien a través de los párrocos les confía esta misión para ser vivida en comunión eclesial con la fe recibida de ella como Madre y Maestra;

· Fidelidad al hombre, varón y mujer, de nuestros barrios. El catequista ha de procurar reconocer las necesidades vitales de quienes acompaña, interpretar los signos que las manifiestan (tristeza, violencia, cambios de ánimo, vida en riesgo, entusiasmo, etc.), iluminando cada situación y acontecimiento con la Palabra de Dios.

150. Esta triple fidelidad no es tanto un punto de partida sino más bien un horizonte, una meta, hacia la que se camina cada día con la ayuda de la Gracia. El catequista es un testigo que reconoce el paso de Dios en los acontecimientos de la vida para transformarlos en lecciones de sabiduría. Que reflexiona su Palabra pasándola por el corazón y haciéndola vida desde la vida de Jesús, preguntándose ¿qué dijo o hizo Jesús en tal circunstancia? ¿qué le dice esto a mi vida? ¿qué le dice a mi comunidad? 

2) El amor esperanzado

151. Violencia, injusticia, todo tipo de carencias, chicos que viven en la calle, falta de valores, cuestionamientos a la Iglesia, dificultades graves en las familias, falta de contención y acompañamiento en el crecimiento de los chicos... ¿Cómo vivir con esperanza en medio de tantas situaciones tan duras y amenazantes? 

152. Un auténtico espíritu de esperanza implica un amor firme y creativo, lleno de magnanimidad y pasión por el bien, que ahuyenta los lamentos, el pesimismo y la pasividad. Este amor será posible solamente desde la vivencia de una profunda amistad y comunión con Dios. Él nos fortalecerá y nos contagiará siempre más su intenso amor por cada persona, que se expresará algunas veces como compañía silenciosa y compasiva; otras, como palabra que alienta, abrazo que consuela, paciencia que perdona, disposición a compartir lo que se posee. Amor que llegará a ser indignación frente a la injusticia y que se expresará proféticamente en la denuncia.
 

3) La comunión
153. El catequista no puede ni debe asumir su tarea en solitario. Tiene que aprender a trabajar en equipo, en comunidad. Y así colaborar, escuchar, participar, compartir. Con disponibilidad para aceptar consejos y críticas. Con humildad para pedir ayuda. Con generosidad para salir al encuentro y caminar junto a los otros, respetando sus tiempos y sus ritmos. Con especial pasión por construir la unidad entre los hermanos y hermanas, tal como la quiso Jesús quien, antes de entregarse a la muerte, imploró ardientemente al Padre “que todos sean uno ... para que el mundo crea que tú me enviaste” (Jn 17, 21). 

4) Espíritu abierto, fraterno y misionero.

154. Los catequistas, atentos a las búsquedas de Dios que hay en la sociedad, han de estar siempre dispuestos a dar razones de su esperanza y su alegría a todo el que les pregunte el porqué de sus opciones y de su entrega. Y esto siempre con sencillez, cordialidad y profundo respeto a la vida y situación de quien pregunta (Cfr. 2 Pe 3, 8-17). Un espíritu abierto, fraterno y misionero les permitirá salir al encuentro de todos los varones y mujeres, cualquiera sea su condición, con humildad y confianza, sabiendo que el Evangelio, del que son testigos, es un tesoro que humaniza, que aporta vida, luz y salvación, y que es causa profunda de alegría en medio de las dificultades de la vida.

4.3. Dos problemas que atender y orientaciones para el camino 

1) ¿Cómo crecer responsablemente en la propia vida cristiana, cuidar la vocación y  vivirla con sentido eclesial?

a. El problema y sus síntomas
155. Asumir la catequesis como un llamado específico a servir en la comunidad implica, como actitud esencial, la responsabilidad de cuidar y ahondar el llamado a servir en la catequesis y, como aspecto fundamental que define el modo de obrar, el carácter comunitario y eclesial de la vocación recibida. El descuido, olvido o ausencia de estos dos elementos fue identificado como uno de los principales núcleos problemáticos. 

156. Esto se percibió a partir del relevamiento de algunos síntomas: falta de coherencia entre lo que se anuncia y lo que se vive; poca oración e inconstante participación en la misa comunitaria; falta de compromiso del catequista con su misión; falta del sentido de pertenencia a una comunidad; falta de unión o de integración en la tarea común entre los diversos grupos; poca humildad para aprender de los demás; dificultad para trabajar en equipo y colaborar con otros; ausencia de los catequistas en la problemática barrial y social. En algunos casos también abuso de autoridad o rigidez frente a situaciones particulares. 

b. Acciones necesarias

b.1. Reavivar el don que hemos recibido  
157. La catequesis en cuanto vocación dada por Dios para el servicio en la comunidad cristiana es un don que hemos de cuidar y reavivar constantemente para no instalarnos en la rutina o sequedad de una mera función eclesial. En realidad esa “tarea” nos incumbe a todos: obispo, presbíteros, diáconos, religiosas y religiosos, catequistas, voluntarios de Cáritas, etc., somos invitados a reavivar el don que cada uno ha recibido de Dios (Cfr. 2 Tim 1, 6), procurando conformar cada vez más nuestra vida a la vida de Jesucristo.

158. Para esto hemos de fortalecer, en nuestras comunidades, en el ámbito de la parroquia, del decanato y de la Diócesis los caminos que nos ayudan a crecer en una espiritualidad cada vez más sólida y encarnada, a fin de vivir la catequesis con hondura evangélica, generosidad y perseverancia. En una palabra: con auténtica mística de amor y de servicio.

159. Un camino de crecimiento bien concreto y que debemos aprovechar siempre al máximo es el de las reuniones semanales de “coordinación” y/o de preparación de los encuentros. Normalmente ya las venimos realizando en cada comunidad. Sin descuidar la preparación de los contenidos a transmitir o de la metodología a emplear, lo central debería ser el encuentro con Jesucristo, Palabra viva de Dios, que nos habla en la Escritura y en la vida de cada hermano y hermana con quienes nos fatigamos juntos por el Evangelio. Ese momento de oración serena y de vida compartida a la luz de la Palabra de Dios de los mismos catequistas, redundará también, sin duda alguna, en mayor fecundidad para los destinatarios de la catequesis.
160. Un segundo camino al alcance de todos es el que nos ofrecen los tiempos fuertes del Año Litúrgico (Adviento, Navidad, Cuaresma, Pascua y Pentecostés) y las fiestas patronales. No se trata de hacer cosas complejas o llamativas. Se trata de ahondar en los misterios de la vida del Señor y de la Iglesia y descubrir cómo ellos iluminan nuestro camino de conversión personal y permanente como hermanos y discípulos del Maestro. Pienso, por ejemplo, en celebraciones penitenciales comunitarias que nos ayuden a examinar nuestra vida personal, familiar y social; en vigilias de oración; en encuentros de lectura orante de la Palabra de Dios en torno al nacimiento de Jesús, a su pasión-muerte-resurrección, a los misterios de la vida de la Virgen María; en campañas solidarias con ocasión del mes de la caridad, etc. 

161. Algunas parroquias inician el año de catequesis con un retiro para sus catequistas a fin de recomenzar la misión desde el fundamento sólido de la oración comunitaria y personal; oración que renueva nuestra gratitud por el don recibido y la confianza en Dios que acompaña y sostiene nuestra tarea. Quiero alentar con fuerza esta acción pastoral. Los invito a todos a ponerla en práctica de modo que se vaya haciendo costumbre en nuestras comunidades que el año de catequesis comience siempre con, al menos, un día de retiro que podría asumirse en conjunto con las parroquias vecinas o con las de todo el Decanato.

b.2. Celebrar la Vida en Cristo dando gracias a Dios cada domingo.

162. Un elemento esencial para crecer en la fe y sostenernos en el camino es el encuentro eucarístico con Jesús resucitado. El precepto de la Iglesia de participar en la Misa cada domingo y fiestas de guardar, lejos de ser una norma opresiva o gravosa quiere ayudarnos a tener presente lo que todos experimentamos de distintas maneras en nuestra vida: que “el Señor es nuestro refugio y fortaleza” (Sal 46,1) y que todo lo podemos en aquél que nos consuela y fortalece (cfr. 2 Cor 1, 3; Flp, 4,13). Al mismo tiempo nos ayuda, cualquiera sea nuestra situación, a celebrar con gozo la presencia de Jesús en nosotros y nos estimula a trabajar por la paz y la justicia mientras esperamos la manifestación plena y definitiva de su Reino.

163. La convicción de que la Eucaristía, lejos de ser una obligación es un don de Dios para la vida de los cristianos, estuvo muy presente en nuestra Asamblea. Es más, experimentamos la presencia de Jesús mismo en nuestras deliberaciones, a veces arduas, y nos sentimos sostenidos por la fuerza de la Eucaristía con la que comenzamos cada una de las sesiones. 

164. Muchas pueden ser las causas que nos dificultan celebrar el domingo como día del Señor: el cansancio de la semana, los problemas familiares, las distancias y el mal tiempo, el desaliento o la pereza, etc. Un modo de vencer estos u otros obstáculos es alentarnos mutuamente entre hermanos a la participación. Cuando nos animamos a buscarnos, acompañarnos, invitarnos, descubrimos que en estos gestos fraternos ya comenzamos a celebrar la Eucaristía - ¡“acción de gracias”! – como hijos e hijas, en Cristo, de un mismo Padre. 

165. Favorecer la participación en la Eucaristía dominical implica que todos nos comprometamos en preparar esmeradamente cada celebración. Si bien la Eucaristía es, en primer lugar, acción de Cristo resucitado que se ofrece al Padre y a nosotros con Él, una Eucaristía bien preparada y celebrada, con un buen guión y con cantos adecuados, fortalece la fe e invita a una mayor participación y perseverancia. 

166. Los presbíteros y diáconos tienen aquí una responsabilidad mayor en razón de su ministerio. Anunciar desde el Espíritu la Palabra de Dios sólo es posible, lo sabemos bien, si antes nos hemos puesto en escucha humilde y atenta de lo que Dios quiere decir a su Pueblo. Con cariño de padre y hermano los exhorto a perseverar en la preparación orante de la homilía, centrándola siempre en la Palabra proclamada y procurando iluminar desde ella los acontecimientos más relevantes de la realidad social y familiar de nuestros barrios. 

b.3. Construir juntos la comunión con espíritu de conversión permanente

167. Atravesamos una época de cambios culturales de una magnitud tal que se nos hace difícil vislumbrar el futuro. Si normalmente nadie puede encarar solo la complejidad de la vida, en la Asamblea se nos hizo evidente que hoy, ante cambios tan grandes, es más necesario que nunca caminar y buscar juntos. 

168. Descubrimos, sin embargo, que las mayores dificultades para la integración y la pastoral de conjunto, muchas veces vienen de nosotros mismos. Nuestro cuerpo eclesial y comunitario, unido por el don del amor de Dios, sufre por los límites humanos y las heridas – muchas veces hondas – que cada uno de nosotros carga como fruto de su historia personal y familiar, y que, más allá de nuestra propia voluntad, nos dificultan / impiden relacionarnos con los demás con cariño y respeto fraterno. 

169. Nos amenazan los celos, la competencia, la susceptibilidad. Nos cuesta mucho recibir con serenidad la corrección fraterna. Nos gana la desconfianza. Estamos más dispuestos a ver la paja en el ojo ajeno que la viga en el propio. Es indispensable, para crecer en la libertad del Evangelio, generar entre nosotros espacios de sanación y crecimiento de nuestras dimensiones afectiva y relacional que nos ayuden a aceptarnos a nosotros mismos y a nuestros hermanos tal como somos.

170. El camino de la sanación pasa, en primer lugar, por el examen de nuestra vida, hecho desde la misericordia de Dios; por el reconocimiento de nuestros propios límites y, eventualmente, por el perdón pedido, ofrecido, y celebrado en el sacramento de la Reconciliación.  Favorecería mucho para el crecimiento de las relaciones fraternas el disponer de momentos comunitarios de celebración, de encuentro y de fiesta que nos renueven en la alegría de vivir como hermanos.

171. El Espíritu, fuente permanente de creatividad pastoral, va suscitando intentos de nuevas formas de evangelización en los diversos ámbitos de la vida Diocesana (capillas, escuelas, parroquias, decanatos). Estos intentos son riqueza para todos y es importante que los podamos compartir. Por eso mismo en la Asamblea reconocimos que necesitamos fortalecer nuestra participación responsable en los encuentros que ya tenemos como catequistas para aprender mejor unos de otros, ayudarnos mutuamente a superar nuestros límites y lograr que nuestro servicio sea más acorde a la realidad. Hemos de favorecer también la comunicación e integración entre las áreas pastorales (pastoral de juventud, del alivio, Caritas, animación misionera, etc.) y entre las comunidades de la Diócesis. Compartir experiencias que han resultado fecundas, como así también las que han “fracasado”, nos allanará el camino en las búsquedas comunes a todos. 

172. Un momento esencial para confrontar el camino personal y comunitario recorrido es la evaluación de nuestra catequesis en todos sus ámbitos. Sería muy bueno que junto a la “sana costumbre” de comenzar el año con un retiro, se estableciera entre nosotros la “sana costumbre” de una evaluación de la catequesis, al menos anual, en cada parroquia. Una evaluación que no sea sólo repasar los acontecimientos vividos, el modo en que nos organizamos, la cantidad de chicos que participaron,  etc. Sin descuidar esos aspectos pienso, sobre todo, en una evaluación más integral, hecha con mirada creyente y agradecida. Sería bueno preguntarnos, por ejemplo:
· Respecto a los destinatarios: ¿qué incidencia tuvo la catequesis en la fe y la vida de los niños, adolescentes y jóvenes? ¿y en la de sus familias? ¿pudo nuestra catequesis responder a las necesidades vitales y búsquedas de sus destinatarios? ¿qué cosas (aspectos, acciones, opciones) deberíamos fortalecer? ¿qué otras cambiar?
· Respecto a nosotros mismos: ¿crecimos personalmente como creyentes y catequistas a lo largo del año? ¿en qué? ¿cómo nos damos cuenta? ¿se fortalecieron entre nosotros los vínculos fraternos?
· En relación con la comunidad: ¿crecimos en la comunión y solidaridad entre los distintos grupos de la catequesis y entre las diversas áreas pastorales de la parroquia? ¿procuramos una mayor integración con las instituciones del barrio (escuela, clubes, sociedades de fomento, etc.) que trabajan a favor de los niños, adolescentes y jóvenes?

b. 4. Convocar a otras y otros para transmitir la fe 

173. “La cosecha es abundante, pero los trabajadores son pocos” (Lc 10,2). Sucede frecuentemente en nuestras comunidades que, al comenzar el año catequético, contamos con menos catequistas de los que harían falta. Necesitamos implementar una pastoral vocacional orientada a suscitar nuevos catequistas que tenga en cuenta también la integración de los jóvenes conforme a sus propias capacidades, necesidades y procesos de crecimiento. 

174. La necesidad urgente de incorporar catequistas puede llevarnos a un discernimiento apresurado e incompleto respecto de quienes acompañarán el proceso de crecimiento en la fe de los niños y adolescentes. Por ello mismo, es necesario tener en cuenta algunos criterios básicos y fundamentales que nos orienten a la hora de invitar a alguien para esta misión:

· que tenga una clara opción creyente, aún cuando sea germinal, por un seguimiento personal y comunitario a Jesús; esto implica apertura a Dios y su Palabra;

· que tenga algunas actitudes relacionales básicas: disponibilidad para el aprendizaje y la conversión permanente, disponibilidad para el trabajo en común, capacidad para reconocer los propios límites, flexibilidad y humildad para el diálogo, discreción.

175. No se trata, obviamente, de encontrar personas “perfectas”. Queremos, sobre todo, que el hermano o hermana que comienza la tarea esté dispuesto a profundizar un camino de crecimiento en su propia identidad de discípulo y testigo de Jesús, miembro de la comunidad cristiana. 

2) ¿Cómo responder a la necesidad de una formación adecuada a la realidad?

a. Descripción del problema

176. La formación de los catequistas es el segundo problema común a todas las áreas de la catequesis. Necesitamos una formación integral que abarque todas las dimensiones y aspectos de la vida del catequista: espiritual, afectiva-relacional, doctrinal, metodológica y litúrgica. La clave de la renovación diocesana de la Catequesis está en el crecimiento humano y cristiano de los catequistas. También necesitamos, cada vez con más urgencia, una formación que nos ayude a comprender la realidad que nos toca vivir; que nos capacite mejor para la misión entre las familias del barrio; que aborde e ilumine problemas graves: la violencia, la desintegración familiar, la inseguridad, las adicciones, etc. 
177. A lo largo del Itinerario fuimos tomando conciencia de esta imperiosa necesidad.  Pero también reconocimos que cuando se ofrecen oportunidades de formación, sea de contenido o metodología, sea de crecimiento espiritual (retiros, convivencias, talleres, etc.)  nuestra participación es pobre. 

b. Acciones necesarias
178. Desde el discernimiento común que llevamos adelante en la tercera sesión de la Asamblea recojo la siguiente convicción: para responder a ambas necesidades de formación, hemos de promover dos tipos de espacios formativos, complementarios y articulados. Por una parte, fortalecer o generar centros de formación sistemática. Por otra, promover, en el ámbito de la capilla, de la parroquia o de la escuela, cursos y talleres de formación permanente que respondan a situaciones o problemas más específicos. 

b. 1. Una formación sistemática con proyección “multiplicadora”.

179. Respecto a la necesidad de la formación sistemática contamos ya con un buen punto de partida en el “Seminario Catequístico San Pablo”, que funciona actualmente en la parroquia Ntra. Sra. de la Merced de Merlo Centro. Quiero potenciar este espacio formativo dándole todo el apoyo diocesano e invito a cada parroquia y escuela a hacer lo propio.

180. Propongo dos objetivos generales para el Seminario Catequístico:

· Uno que apunte a la formación inicial básica de los catequistas, abierto también a todos los que tengan interés en profundizar su fe, que asuma en su propuesta formativa las orientaciones resultantes de nuestra Asamblea Diocesana y recogidas en esta carta:

· los seis cauces comunes (Ver n. 66-86)

· las acentuaciones doctrinales respecto de Jesús y la Iglesia (Ver n. 87-140)

· los elementos esenciales a cultivar por parte de los catequistas (Ver n. 140-154)

· Otro orientado a la formación de “animadores comunitarios de la catequesis”, es decir, a aquéllos que, teniendo ya una experiencia suficientemente amplia como catequistas, estén prestando el servicio de la coordinación en sus comunidades o preparándose para ello.

181. Los párrocos y coordinadores de la catequesis propongan a los catequistas este  camino de formación sistemática y ayúdenlos a perseverar en él. Es importante que nadie se vea privado de esta formación por falta de medios. Les pido entonces a las parroquias y a las escuelas que no duden en destinar recursos, cuando sea necesario, para ayudar a los hermanos y hermanas que quieran enriquecer su formación en función de un mejor servicio a la comunidad. 

182. Encomiendo a los actuales animadores del Seminario Catequístico que, junto al Equipo Diocesano de Catequesis y a la Ju.R.E.C., disciernan la manera de ampliar la importante tarea que ya lleva adelante este centro y que adecuen su servicio según los lineamientos de esta carta pastoral. 

b. 2. Una formación permanente

183. Respecto a la formación permanente, una buena experiencia fue la segunda etapa del Itinerario. Tuvimos en ella cuatro jornadas de formación cuyos temas fueron: Jesucristo, la Iglesia, el Hombre y la Catequesis. Los contenidos compartidos en estos encuentros fueron luego “multiplicados” en las parroquias de los Decanatos de Moreno Sur  y de Merlo Centro por un equipo conformado a tal efecto.

184. Este ejemplo nos muestra una huella por donde podemos transitar. Creo que en nuestra Diócesis podríamos animarnos a organizar una Semana de Formación al año, con contenidos que sean de interés para todos y que luego puedan ser compartidos en las comunidades. Sería muy bueno poder darle continuidad en el tiempo de manera que pase a ser una actividad anual vivida y esperada por todos. 

185. Considero importante además que la metodología de estas semanas integre la realidad concreta que vivimos y la Palabra de Dios que la ilumine. Que favorezca, además,  la búsqueda de información, recursos y asesoramiento sobre necesidades de formación propias del ámbito de la catequesis (liturgia, metodología, recursos, etc). Que incluya también la reflexión sobre el contexto cultural y social en el que tiene lugar nuestra catequesis (justicia social, adicciones, violencia, realidad familiar y juvenil, etc.) procurando examinar estas temáticas con valentía, honestidad y confianza a la luz del Evangelio. 

186. Para llevar adelante esta “Semana de formación” necesitaríamos conformar un equipo de personas abocadas a este servicio. Su tarea sería, justamente, proponer la temática en función de las necesidades que van apareciendo, organizar la infraestructura, proponer personas expertas que nos puedan acompañar, gestar una metodología participativa, etc. Pido disponibilidad a quienes les solicite este servicio diocesano.
187. Esta propuesta diocesana de formación permanente debería articularse con una segunda modalidad que acerque la formación a cada comunidad. ¿Cómo? Procurando que en cada uno de los cinco decanatos se constituya un pequeño equipo que se comprometa a multiplicar la “Semana de formación” en cada una de las parroquias que lo solicite. Con el tiempo, estos equipos decanales podrían sumarse al equipo diocesano que organice la semana.

Tercera Parte.  Algunas cuestiones  sobre  la catequesis diocesana

Introducción

188.  “La catequesis es un proceso de formación en la fe, la esperanza y la caridad que informa la mente y toca el corazón, llevando a la persona a abrazar a Cristo de modo pleno y completo. Introduce más plenamente al creyente en la experiencia de la vida cristiana que incluye la celebración litúrgica del misterio de la redención y el servicio cristiano a los otros”.

189. Desde esta convicción asumimos la necesidad de buscar articulaciones pastorales entre las distintas áreas de la catequesis para que “un itinerario creyente”, “un discipulado” empiece a ser posible en cada uno de los bautizados. Reconocimos la necesidad de integrar las diferentes áreas de la catequesis entre sí y con los otros espacios pastorales de manera que se posibilite un proceso de maduración en la fe en las distintas etapas de la vida. En esa dirección queremos caminar.

Capitulo 5.  La catequesis en las distintas áreas

190. En la cuarta sesión de la Asamblea nuestra reflexión abordó las distintas áreas que integran la catequesis diocesana, teniendo presente las características de cada una de ellas, sus objetivos, su organización, y los núcleos problemáticos que cada una nos presenta. Para más adelante quedó el análisis de la pedagogía de los encuentros de cada área, los materiales que se emplean, los recursos económicos que necesitamos, etc. 

5.1.  La catequesis de la Iniciación Cristiana en los niños y jóvenes

191. La gran mayoría de las familias de nuestros barrios sigue bautizando a sus hijos cuando todavía son niños. Más adelante, en la mayoría de los casos, procuran que reciban la Primera Comunión. Sin embargo, son pocos los chicos y chicas que celebran la Confirmación (alrededor del 15 % de los que reciben el Bautismo). Un gran desafío para nuestra catequesis diocesana es mejorar la articulación e integración  entre la catequesis de Bautismo, Confirmación y Eucaristía, para que se perciba con claridad su unidad orgánica como sacramentos de la Iniciación Cristiana.

1) La catequesis Bautismal

192.  “En el Bautismo celebramos la paternidad de Dios, que por el don de su Espíritu nos hace hijos en el Hijo, liberándonos del pecado e incorporándonos a su Pueblo, la Iglesia, signo e instrumento de la comunión de los hombres con Dios y de los hombres entre sí”.
 El Bautismo, primer sacramento que recibimos, es el sacramento de la fe. Y la fe es un don de Dios que está llamada a crecer después del Bautismo con la ayuda de los padres y padrinos y de toda la comunidad eclesial.  
193.   Es muy frecuente en nuestras parroquias que muchas de las familias que se acercan a pedir el Bautismo para sus hijos no tengan una participación frecuente en la comunidad cristiana ni en la celebración dominical. Sucede, incluso, que ni sabíamos, hasta ese momento, que vivían en el barrio. Su presencia es “nueva” para nosotros pero ciertamente no para Dios. Es Él quien toma la iniciativa del Bautismo y quien inspira a los padres cristianos el pedirlo para sus hijos. 

194.   Ese primer contacto con el padre o la madre es fundamental. El modo en que los recibamos marcará mucho los pasos que seguirán y la apertura o deseo de una mayor integración en la vida y misión de la comunidad cristiana y en la celebración de su fe. Por este motivo pido con mucha fuerza que quienes reciben a las familias (secretaria parroquial, catequista, diácono, presbítero) procuren dedicarles todo el tiempo que necesitan y tengan muy en cuenta:

a) brindarles siempre una “cordial acogida”, entendiendo por ella no sólo los buenos modales sino principalmente un encuentro fraterno y pastoral en el que puedan compartir con confianza la experiencia de vida cristiana que han vivido y viven; 

b) es importante también ser muy respetuosos y comprensivos a la hora de conversar sobre la realidad familiar, de manera que nadie se sienta juzgado sino todos invitados a un mayor seguimiento de Jesús; 

c) respetando los requisitos mínimos que establece la normativa de la Iglesia para el Bautismo de niños,
 procuremos solucionar las dificultades que se presenten de manera que, en lo posible, todos los niños reciban el bautismo.

195.   Si al conversar con los padres pareciera que su fe no es suficientemente madura o que no saben dar razones mejor fundadas para el Bautismo que solicitan, no olviden que la vida cristiana es un don gratuito y misericordioso de Dios, y que crecer en ella dependerá, y mucho, de la capacidad de acompañamiento de la misma comunidad. Valoren siempre, de corazón, el paso que están dando, y pues es Dios quien toma la iniciativa, asuman con confianza que Él les regalará la suficiente disponibilidad interior para recibir el anuncio de la Buena Noticia y renovar el compromiso del propio Bautismo.

196.   Una costumbre muy buena en algunas comunidades, y que se podría integrar como parte de la catequesis prebautismal, es la presentación de los recién nacidos en la comunidad cristiana.  La llegada de una nueva vida, que alegra tanto a su familia, merece ser festejada por todos. Y con ese motivo sería muy lindo que quienes celebramos habitualmente la Eucaristía dominical estemos atentos en el barrio para invitar a los padres del recién nacido a que lo lleven al templo para presentárselo a Dios y a toda la comunidad. 

197.   Finalmente, tengamos presente que a la comunidad parroquial le corresponde ayudar a los padres y padrinos del niño a tomar conciencia y asumir con responsabilidad su educación cristiana, ofreciéndoles con paciencia y generosidad una catequesis prebautismal que cumpla realmente con dicha finalidad pastoral. Pido, por lo tanto, que todas las comunidades brinden a padres y padrinos al menos un encuentro previo al Bautismo que los ayude a renovar su fe. Y que, en lo posible, se lo faciliten de diversos modos (un encuentro todos juntos, yendo a las casas, etc.) teniendo en cuenta la diversidad de situaciones.

Objetivos de la catequesis prebautismal

198.   En función de lo ya expresado hemos de tener en cuenta para la catequesis prebautismal:  

· Que sea de recepción cordial realizada en un clima fraterno y de alegría por el don a recibir.

· Que sea adecuada a la realidad de los padres y padrinos, sencilla, kerigmática, procurando siempre ayudarlos a renovar la fe y a preparar el corazón para celebrar el sacramento con la mejor disposición posible.

· Que les explique el sentido de los gestos y palabras de la celebración en orden a una participación más activa y fecunda. 

199.   Los contenidos básicos de esta catequesis deberían ser: 

· el amor gratuito de Dios que quiere salvarnos sin mérito nuestro y que se manifiesta particularmente en el bautismo de un niño

· el nacimiento a la vida nueva en Cristo que nos capacita para vivir el mandamiento del amor

· el fruto del Bautismo que comprende: el perdón de los pecados, ser hijo/hija adoptivo/a de Dios, miembro de Cristo, Templo del Espíritu Santo; 

· la incorporación a la vida y misión de la Iglesia. 

200. Teniendo en cuenta que, en las actuales circunstancias, los padrinos, de hecho, desempeñan más bien un rol social y, salvo excepciones, no se conciben a sí mismos como educadores y garantes de la fe de sus ahijados, debemos procurar una paciente educación acerca del padrinazgo y de la importancia de su misión como hermanos “mayores en la fe”.

201. Durante la Asamblea algunos propusieron elaborar una pequeña cartilla que sirviera de base para los encuentros previos al Bautismo y que se pudiera entregar a los padres y padrinos. Encomiendo al Equipo Diocesano de Catequesis que, a partir de la experiencia de los catequistas del área y de los contenidos recién enunciados, elabore dicho instrumento.

202.  El Bautismo y la Eucaristía son los sacramentos fundamentales de nuestra fe. Así como preparamos con esmero la Eucaristía dominical, procuremos también acompañar comunitariamente los bautismos, para que se visualice mejor en la misma celebración que es la comunidad cristiana la que recibe a sus nuevos miembros. Sería bien importante preparar  un guión que ayude a seguir mejor la celebración, a rezar y cantar, de manera que el Bautismo sea un verdadero encuentro evangelizador en el que las familias renueven su fe y crezcan en ella. 

Meta a largo plazo

203. Ayudar a las familias a vivir la celebración bautismal descubriendo en ella el don de Dios y sintiéndose parte de la gran familia cristiana no es poca cosa. En la Asamblea, sin embargo, surgió una pregunta importante: ¿cómo acompañar la vida cristiana de los nuevos bautizados? ¿Cómo alentar a sus familias a cuidar y acrecentar el don de la fe?

204. Nos resultó claro que no es un camino fácil y que necesitamos mayor creatividad pastoral para que, en lo que de nosotros depende, ese don renueve la vida en cada hogar. A modo de lluvia de ideas surgieron algunas propuestas. Rescato una en especial que proponía celebrar el aniversario del Bautismo. En base a ella, considero que sería muy importante que dediquemos un día especial, en toda la Diócesis, para hacer memoria agradecida de este don de Dios que nos hace miembros de Cristo y de su Iglesia, hijos e hijas suyos y hermanos entre nosotros. Es claro que la Pascua sería el momento más apropiado. Pero, dado que suele acontecer muy al comienzo del año, me parece que el Domingo de Pentecostés, plenitud de la Pascua, es igualmente oportuno para que todos y todas, en nuestras comunidades, renovemos juntos nuestra vida nueva en Cristo. 

205. Invito, por tanto, a las parroquias a tomar muy en cuenta esta propuesta, de modo que, poco a poco, con el correr de los años, se afiance en el corazón de las familias de nuestra Diócesis la costumbre de festejar el amor de Dios que nos hace familia suya. Un buen modo de preparar ese día podría ser a través de una misión barrial centrada en el bautismo y que culmine con la renovación de las promesas bautismales, en una Eucaristía que resalte los signos y elementos propios del Bautismo: el agua, la luz, la renuncia al mal, el padrinazgo, la comunidad. 

2) La catequesis de Primera Comunión en sus diversas modalidades

Las diversas modalidades.

206. La catequesis de Primera Comunión continúa el proceso de crecimiento en la fe iniciado en el Bautismo. Es la que cuenta con el mayor número de catequistas. Es, sin duda alguna, el espacio más consolidado de la catequesis de la Iniciación cristiana.
 En nuestra Diócesis hay, actualmente, dos modos de llevarla adelante: la “Catequesis familiar” y la llamada “Catequesis tradicional”.  
207. La característica principal de la “Catequesis Familiar” o CAFA, es que los primeros destinatarios son los adultos, quienes asumen la misión de transmitir la fe y catequizar a sus hijos. En la “Catequesis Tradicional” son los niños quienes reciben la catequesis directamente de los catequistas. Esto no impide que, en muchos casos, se llegue a la familia a través de encuentros mensuales de padres. Por ejemplo, en la parroquia Nuestra Señora de Itatí de Moreno, se procura, a través de actividades y celebraciones, que la catequesis llegue al hogar a través de los “niños mensajeros”.

Objetivos de la Catequesis de Primera Comunión

208. La preparación para la Primera Comunión es el núcleo del catecumenado postbautismal y, por lo tanto, es una oportunidad excepcional para que los chicos y sus familias ahonden los fundamentos de su fe y sean capaces de asumir personalmente la vida cristiana. Así, cada bautizado podrá hacer de su vida una ofrenda a Dios adquiriendo criterios evangélicos con los cuales, en cada circunstancia que se le presente en la vida, opte por lo que a Dios le agrada. Discerniendo su voluntad, sin adoptar los criterios deshumanizantes de una mentalidad consumista, será cada vez más capaz de vencer al mal perseverando en el camino del bien (cf. Rm 12,1-21).

209. La meta más inmediata de la catequesis de Primera Comunión es llegar a participar con toda la mente, el espíritu y el corazón, en la Vida, Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús que se hace presente realmente en el sacramento de la Eucaristía. “Quién se alimenta de la Eucaristía no tiene que esperar al más allá para recibir la vida eterna: la posee ya en la tierra como primicia de la plenitud futura, que abarcará al hombre en su totalidad... Esta garantía de la resurrección futura proviene de que la carne del Hijo del hombre, entregada como comida, es su cuerpo en el estado glorioso del resucitado”.
 

210. Por otra parte, un objetivo para toda la vida es procurar que cada cristiano vaya tomando cada vez más conciencia de que la Eucaristía, a la vez que realiza y expresa la comunión eclesial, nos da fuerzas cada día para perseverar en el seguimiento de Jesús y participar con Él en la misión de hacer presente su Reino hasta que éste se manifieste en plenitud. “Aunque la visión cristiana fija su mirada en un “cielo nuevo” y una “tierra nueva” (Ap 21,1), eso no debilita, sino que más bien estimula nuestro sentido de responsabilidad respecto a la tierra presente... Es cometido (de los cristianos) contribuir con la luz del Evangelio a la edificación de un mundo habitable y plenamente conforme al designio de Dios”.

211. La catequesis de Primera Comunión debe procurar trasmitir el valor y la necesidad que tiene la Eucaristía para la vida cristiana e impulsar a la participación frecuente, no como una obligación jurídica, sino desde el amor a Jesús que quiso quedarse con nosotros para impulsarnos a vivir en la verdad y la dignidad de los hijos e hijas de Dios. “En la Eucaristía no solamente cada uno de nosotros recibe a Cristo, sino que también Cristo nos recibe a cada uno de nosotros. Él estrecha su amistad con nosotros: “Ustedes son mis amigos” (Jn 15,14). Más aún, nosotros vivimos gracias a Él: “el que me coma vivirá por mí” (Jn 6,57).

Contenidos

212. Todos los contenidos expuestos en el “cauce doctrinal” (ver nº 86) han de integrarse en el plan bianual de la catequesis de Primera Comunión. Una tarea que hemos de llevar adelante con paciencia y perseverancia es elaborar un material diocesano para la catequesis de primera comunión de modo que, teniendo en cuenta la experiencia de las comunidades, adaptemos de la mejor manera posible la exposición de los contenidos de la fe a nuestra realidad.

Una pedagogía progresiva

213. Los catequistas procuren asumir una pedagogía que vaya iniciando a los niños y sus familias en la celebración eucarística como “fuente y cumbre de la vida cristiana”.
 La participación activa y consciente en la misa dominical es, en sí misma, por sus signos, modos de oración, escucha de la Palabra, cantos, etc, una catequesis integral. Hemos de procurar que padres y niños vayan haciendo, junto a sus catequistas, la experiencia de preparar y animar la liturgia de la Eucaristía, de manera que la misa de la  comunidad parroquial vaya siendo también “su misa”. Es importante, además, procurar una catequesis litúrgica de modo que, poco a poco, todos vayamos adquiriendo una mayor comprensión y familiaridad con los signos, gestos y momentos de la celebración, aprendiendo a ponerlos en relación con la vida cotidiana.

214. Con creatividad debemos buscar la manera de superar la sentencia popular que hace de la Iglesia (y particularmente de la Eucaristía) cosa de “curas, mujeres y niños”, invitando a los varones a participar en la vida de la comunidad y en la vivencia de la fe. Todos tenemos la experiencia de que los varones que superan los prejuicios y se animan a la participación, descubren en la comunidad cristiana una verdadera familia que los humaniza y los ayuda a ser cada día mejores esposos y padres. Aquellos que se han dejado alcanzar por Cristo y disfrutan de su amistad, consideren la misión y la catequesis de los varones adultos como un especial llamado vocacional. La familia que vive unida en la fe y la celebra unida cada domingo, cuenta con Jesús como el miembro más importante de su hogar y con la fortaleza de su Espíritu en el camino de la vida.

Opciones asumidas en la Asamblea: 

a) Que el camino de fe de los niños esté acompañado por sus familias

215. En la Asamblea, no hicimos una opción preferencial por ninguna de las dos modalidades. Sí coincidimos en la firme convicción de que la catequesis de Primera Comunión de los niños, más allá de su modalidad, ha de contar con el acompañamiento y testimonio de la familia, o al menos de alguno de sus miembros, pues sin éstos difícilmente perseverarán en la fe. El tiempo de preparación a la Comunión de los hijos es un tiempo especial de Gracia para que muchos adultos redescubran su propia fe y la puedan acrecentar. En este sentido, es claro que la Catequesis Familiar es más adecuada a este propósito como lo corrobora la experiencia de las comunidades que la asumieron. 

216. Dadas las complejas situaciones que viven las familias en nuestra Diócesis, no desconozco lo difícil que puede resultar implementar la CAFA en su modalidad más formal: padre y madre acompañados por un matrimonio guía. Pero sé bien del gozo y crecimiento que ha significado para tantos padres/madres la posibilidad de un mayor encuentro personal con Jesucristo y su Iglesia al asumir en primera persona la educación de sus hijos en la fe. Por todo lo dicho, encomiendo a los párrocos y catequistas de primera comunión que, en coherencia con la convicción antes mencionada, procuren siempre integrar a algún adulto de la familia (madre, padre, abuela, padrino, madrina, etc.) para que acompañe al niño, de manera estable, en la catequesis. 

b) Edad

217. Si un “elemento esencial de nuestra catequesis es la lectura y meditación constante, personal y comunitaria, de la Palabra de Dios” (ver nº 70), es fundamental que los niños hayan adquirido la suficiente capacidad para leer y comprender lo leído. No parece razonable, entonces, que los chicos comiencen la catequesis antes de haber alcanzado esta capacidad. Con este criterio de base, y no obstante las diversas realidades socio-educativas, en la Asamblea pudimos alcanzar el siguiente consenso: que el primer año de la catequesis coincida con el cuarto grado de la E.G.B., es decir, con los 9 años cumplidos. Asumo este consenso y pido a todas las comunidades que, a partir del año 2009, se adecuen a él. 

218. Las parroquias que han asumido la CAFA ofrecen, además, una alternativa de un año de catequesis, “año único”, para aquellos niños cuyos padres, por distintos motivos, no quieren o no pueden acompañarlos. En este caso es la comunidad cristiana la que intenta brindarles contención y acompañamiento cuando, ya más grandes, con 12 ó 13 años, cursando el primer o segundo año de la E.S.B., hacen la opción personal por el camino de Jesús. Esta modalidad del “año único” ha de tener muy en cuenta la etapa vital concreta de los preadolescentes y debería articularse con la catequesis de Confirmación.

c) Los niños sin bautizar

219. Hay niños que comienzan la catequesis sin estar bautizados. Normalmente, en el itinerario de preparación a la primera comunión, está prevista una celebración de renovación bautismal en la que los niños profesan su fe junto a sus padres y padrinos. Ésta es una buena ocasión para que aquéllos reciban el bautismo y todos perciban mejor la integración entre el Bautismo ya recibido y la Eucaristía para la que se están preparando. 

3) La catequesis de Confirmación

Algunas constataciones

220.   En nuestra Diócesis el Sacramento de la Confirmación no ocupa todavía el lugar que le corresponde. La catequesis de Confirmación es un área pequeña en relación con la de Primera Comunión.
 Poco menos de la mitad de los chicos que reciben la Comunión llega a confirmarse. Con frecuencia el “sacramento de la madurez cristiana” se transforma en el sacramento del “adiós”, significando en muchos bautizados el final de su participación, por muy largo tiempo, en la vida de la Iglesia. Cuesta mucho, además, que la comunidad se involucre seriamente en la preparación, el acompañamiento y celebración del sacramento. Y la elección del padrino/madrina se hace con frecuencia solamente desde el afecto, sin tener suficientemente en cuenta el compromiso que significa acompañar la vida cristiana de su ahijado/a.

Objetivos de la catequesis de confirmación

a) La plenitud de la gracia bautismal

221. El sacramento de la Confirmación intensifica los frutos del Bautismo y es necesario para la plenitud de la gracia bautismal. “Si por el Bautismo somos incorporados a la Iglesia, por la Confirmación somos integrados más directamente a su misión de evangelizar. De ahí que resuenen siempre en el corazón del confirmado las palabras del Señor: “Recibirán la fuerza del Espíritu Santo que descenderá sobre ustedes, y serán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra” (Hch 1, 8).

b) Vivir en el Espíritu

222. Desde aquí aparece con claridad que la catequesis de Confirmación ha de procurar que los adolescentes y/o jóvenes vivan una fuerte experiencia de Dios y de comunidad eclesial. Que puedan percibir la acción del Espíritu en su vida personal y en su propia historia de salvación para que, superando la fe infantil que hasta entonces los animaba, y renovados en el seguimiento de Jesús, lleguen a ser sus testigos en el mundo. 

c) Unión más perfecta a la Iglesia

223. Los vínculos que unen a los cristianos con la Iglesia no son de la “carne” y de la “sangre” sino aquellos del Espíritu (Jn 3,1). Al profundizar y madurar en la fe en Dios Trino, que es comunión de personas, es familia, los catequizandos podrán descubrir mejor su pertenencia a la Iglesia, familia grande de hermanos y hermanas animada por el Espíritu. Y así vivir desde ella la misión de construir fraternidad y comunión en el propio barrio y en la sociedad en general. 

d) Identificación cada vez  más plena con Jesús

224. El sello del Espíritu Santo marca la pertenencia total a Cristo, la puesta a su servicio para siempre, haciendo propias sus opciones, sus actitudes y sus modos de relación con los demás y con el Padre. Para que los jóvenes puedan hacer un camino de seguimiento e identificación con Jesús, es importante que reconozcan, en la comunidad cristiana y en los catequistas que los acompañan, hermanos y hermanas mayores en la fe que con su testimonio les confirman que es posible una vida nueva y distinta a la que cotidianamente se les presenta.

e) Compromiso mayor con la misión

225. La Confirmación es el sacramento del anuncio, del testimonio, de la profecía. El Espíritu Santo nos capacita para confesar a Cristo con la palabra y la vida, sin avergonzarnos nunca de su cruz y comprometernos en la difusión del Reino. 

f) Reavivar la fe de los padres y padrinos

226. La catequesis de Confirmación ha de procurar integrar, de alguna manera, a los padres y padrinos de los adolescentes que se van a confirmar, recordándoles el don de su propio Bautismo y Confirmación y animándoles al testimonio de una vida coherente con el seguimiento de Jesucristo y los valores del Reino. Sería muy conveniente procurar un par de encuentros con ellos antes de la Confirmación que los ayude a renovar su fe. 

Opciones asumidas en la Asamblea
a) Orientada a los adolescentes...

227. La realidad de los adolescentes y jóvenes descrita en la primera parte (ver “La vida de las familias”, nº 35 - 44) es compleja y muchas veces dolorosa. La catequesis de Confirmación es una buena posibilidad para acompañarlos en su crecimiento y maduración humana integral, pues los ayudará a formularse las preguntas fundamentales que todo adolescente debería hacerse a sí mismo en su proceso de personalización: ¿quién soy yo? ¿cómo me relaciono con los demás? ¿cómo vivo mi afectividad y sexualidad? ¿cómo me integro y participo en la sociedad? ¿y en la Iglesia? ¿qué es ser cristiano? Al mismo tiempo encontrar respuestas desde la fe en Dios que los ama y les da un sentido profundo y auténtico a sus vidas.  

228. El proceso de reflexión y de discernimiento realizado en la Asamblea Diocesana nos llevó a la convicción de la conveniencia de comenzar la catequesis de Confirmación con adolescentes que hayan cumplido al menos los 13 o 14 años de edad, recorriendo con ellos/as un camino de, al menos, un año.

b) ... y con características particulares

229. Acompañar a los adolescentes supone conocer y respetar los tiempos, modos y ritmos propios de su edad. Hemos de tener en cuenta su necesidad de identificación y pertenencia a un grupo, sus estados anímicos cambiantes, su necesidad de ser tratados, a veces, como niños que piden contención y afecto, y otras, valorados y reconocidos como adultos capaces de vivir su libertad con responsabilidad. 

230. Todo esto nos invita a ser creativos, generando una catequesis con una metodología más vivencial y dialogada, que asuma los temas y situaciones que más les preocupan y que les ayude a crecer integrando la fe y la vida, que fomente actitudes misioneras, de compromiso social, y que se anime a proponerles momentos fuertes de oración, de convivencias que fortalezcan sus vínculos, y a suscitar en ellos la pregunta acerca de su vocación en la Iglesia y en el mundo.

231. Para un enriquecimiento de esta área es importante la disponibilidad de todos los catequistas y de sus comunidades para compartir experiencias y aprender los unos de los otros, con la esperanza de ir elaborando entre todos un material guía adecuado a nuestra realidad diocesana. 

5.2. La catequesis de la Iniciación cristiana en los jóvenes y adultos

Algunas constataciones

232. En la etapa inicial del “Ver” resultó difícil obtener datos precisos acerca de cuántos son los catequistas del área y del número de adultos que se preparan, cada año, para recibir los sacramentos de la Iniciación cristiana. En el año 2004 fueron aproximadamente 250 adultos, mayores de 17 años, los que recibieron alguno de estos sacramentos. Dada la población de nuestra Diócesis y las estadísticas respecto a los bautismos, comuniones y confirmaciones, estimo que serían muchos más los necesitados de completar su Iniciación cristiana. Tampoco tuvimos respuestas precisas acerca de si esta modalidad de catequesis está presente en todas las parroquias. Sí pudimos constatar que donde la hay, su duración es muy dispar; varía entre 16 y 40 encuentros (de 4 a 10 meses respectivamente).

233. Una situación compleja con la que frecuentemente se encuentran los catequistas de esta área es la de los adultos que viven en pareja sin estar sacramentalmente casados (uniones de hecho, matrimonios civiles, separados y con nueva unión, etc.). Los catequistas sienten que, en este punto, la realidad “los supera”. En estos casos es importante discernir cada situación concreta, buscando la solución pastoral más adecuada. Con humildad y confianza la catequesis debe ayudar a estos hermanos a revisar – iluminados por el Evangelio– sus opciones de vida, animándolos a la conversión, hasta donde sea posible, para orientar sus vidas según la Palabra anunciada. 

234. Quiero recordar, a este propósito, que “los principios morales han de ser siempre propuestos y defendidos con claridad, sin olvidar que el crecimiento espiritual y el desarrollo de la conciencia moral son procesos graduales, generalmente lentos, en los que la gracia de Dios trabaja con la libertad débil del hombre sin violentarla. Se trata de una libertad llena de condicionamientos que, en determinadas circunstancias pueden disminuir la responsabilidad de las acciones. No obstante tales condicionamientos, el Espíritu Santo quiere hacernos crecer en la gloriosa libertad de los hijos de Dios”.
 Exhorto a todos los catequistas de esta área a sumarse a dicha acción del Espíritu que obra en el corazón de las personas. 

El desafío de “salir al encuentro”

235. Muchos bautizados que no han completado su iniciación cristiana están convencidos que la catequesis es algo sólo para los niños y les parece que, por no haber recibido en su momento dichos sacramentos, ya “han perdido el tren”. La opción que asumimos de una catequesis diocesana misionera (ver nº 67-68) ha de ser vivida de manera particular por la catequesis de adultos, saliendo al encuentro de los varones y mujeres de nuestros barrios para despertar en ellos el deseo de crecer en su fe, invitándolos con amor y apertura a vivir la fraternidad cristiana.

236. Teniendo en cuenta el tiempo que necesitamos las personas para abrirnos a la novedad del Evangelio, la catequesis de adultos ha de tener una duración tal que permita realizar un proceso sereno y gradual de encuentro con Jesús y su mensaje, de conversión, de experiencia comunitaria y de vinculación de la fe con la vida personal y social. ¿Cuántos encuentros necesitaremos para alcanzar estos objetivos? Dependerá, sin duda, de la disposición de los catequizandos, de su experiencia previa, de la edad, etc. Sin desconocer estos diversos factores, a modo de orientación general propongo que se organice un recorrido de, al menos, veinte encuentros que tengan en cuenta los contenidos básicos de la fe cristiana.
 Se ha de procurar que dichos encuentros sean participativos, amenos y profundos a la vez, centrados en la lectura orante de la Palabra de Dios. Puede ser útil en esta catequesis el catecismo para adultos publicado por la Conferencia Episcopal Argentina: “Felices los que creen”.

5.3. La catequesis de la Iniciación cristiana en las personas “especiales”

237. La catequesis para personas con capacidades diferentes, que solemos llamar “especial”, está presente solamente en 10 de las 35 parroquias de la Diócesis. Son 25 catequistas en total, de entre 20 y 50 años de edad, 22 de las cuales son mujeres. La dificultad mayor del área es el aislamiento respecto a la comunidad. Las causas son diversas. En algún caso se debe a la propia cerrazón: “no nos abrimos”, “no nos damos a conocer”. En otros, la causa está en el “afuera”: discriminación hacia el diferente. Otras dificultades tienen que ver con la falta de recursos, de lugares apropiados o de material didáctico adecuado.

238. Es necesario que en cada comunidad cristiana procuremos integrar en la catequesis de iniciación a las personas “especiales”. Será para ellas y sus familias un espacio precioso de encuentro con Dios y su ternura que las abraza y, para todos, un signo inequívoco de la autenticidad evangélica de la comunidad que se preocupa y ocupa de sus hermanos y hermanas más pequeños, cuya dignidad inalienable de hijos e hijas de Dios con frecuencia no es justamente reconocida. 

239. Para que ello sea posible, es importante que en cada comunidad parroquial haya catequistas con formación específica para acompañar a las personas con capacidades diferentes. Gracias a Dios, en la Diócesis se ofrecen periódicamente cursos de formación para esta catequesis. Les pido a todos que los tengan muy en cuenta.  

5.4. La catequesis escolar

240. La escuela católica participa de la misión evangelizadora de la Iglesia. En la Asamblea valoramos la catequesis escolar como uno de los ámbitos en el que los niños y jóvenes se inician en el camino de la fe y gracias al cual pueden hacer un itinerario de crecimiento en ella, encontrándose con Jesús, reconociéndose hijos de Dios y viviendo los valores evangélicos.
El proyecto educativo

241. La escuela se percibe en la “frontera de la evangelización”. Por lo tanto su primera tarea es generar un ambiente evangelizador. El “umbral” de la escuela–misión debe constituirlo el Proyecto educativo, elaborado y consensuado por los directivos y  docentes. Aspectos importantes de este proyecto educativo son:

- partir de un diagnóstico adecuado de la realidad social de la escuela

- tener presente la tarea de cada uno de los agentes educativos

- definir adecuadamente el equipo de animación de la gestión educativa

- asumir una pedagogía participativa e inclusiva que asuma los saberes previos

- estar asentado en el diálogo abierto y en la corresponsabilidad, y enfocado desde la búsqueda de relaciones humanas acordes al proyecto liberador del Reino

- ser capaz de generar espacios de acompañamiento, sin descuidar plataformas básicas como el orden en la comunidad educativa, la comunicación, la limpieza de los establecimientos, etc.

- la articulación con los objetivos generales de la pastoral parroquial y en particular con la catequesis

Opciones asumidas en la Asamblea

a) Diálogo fe- cultura: Pastoral de muchedumbre

242. La escuela católica es un ámbito privilegiado del diálogo entre la fe y la cultura. Por lo tanto,  intenta discernir con sabiduría y confianza lo que es valioso en la cultura actual, en el sentido de la dignificación de la persona, para asumirlo, rechazando con valentía aquellos elementos del pensar y sentir actual que le dan la espalda a la verdadera humanización. 

243. Un aprendizaje básico que la escuela católica no debe descuidar jamás es el servicio al prójimo según el modelo de Jesús de Nazaret, que “no vino para ser servido sino para servir” (Mc 10,45). El servicio debe ser aprendido desde lo interdisciplinar, de modo que aparezca como eje integrador de todas las asignaturas. 

244. Es prioritario que el servicio evangélico supere la concepción de una actitud individual y asistencialista, y que vaya adquiriendo progresivamente la forma de un compromiso social que impregne todas las disciplinas. Esto vale especialmente para aquellas que tienen que ver con el hombre en todas sus dimensiones: social, económica, cultural, ecológica, etc. Siempre se ha de prestar una particular atención a la dimensión religiosa de la persona humana y su destino trascendente como fundamento de la ética cristiana. 

b) Diálogo fe – vida: Pastoral de discipulado

245. En varias escuelas, los niños reciben también una catequesis que los prepara para la Primera Comunión y, en algunos casos, también para la Confirmación. Necesitamos seguir discerniendo acerca de la catequesis pre-sacramental en las escuelas, sopesando con serenidad las fortalezas y los límites de esta opción, y así llegar juntos a un mayor consenso diocesano en esta materia. 

246. La formación en la fe cristiana no es siempre parte fundamental del discernimiento de los padres en la elección del espacio educativo para sus hijos. Aún cuando adhieren formalmente al ideario de la escuela, intervienen con frecuencia otros factores tales como la calidad educativa, el orden y disciplina en la escuela, la infraestructura básica garantizada, etc. Por otra parte, y hay que tenerlo siempre en cuenta, las familias de nuestras comunidades educativas también están atravesadas por la problemática actual descrita en la primera parte.
 Y, por lo tanto, el “Evangelio de la familia” entra en tensión, muchas veces, con su vida concreta. No ayuda la deformación, y en ocasiones la burla, que algunos medios de comunicación social hacen de la enseñanza de la Iglesia, presentándola como una exigencia incompatible con la libertad y la dignidad de la persona. 

247. Hoy la escuela católica es, por tanto, también un lugar de misión. Y, como lugar privilegiado de enseñanza y aprendizaje, tiene el gran desafío de mostrar la belleza y la libertad auténtica que el “Evangelio de la familia” tiene para ofrecer a la sociedad. 

248. Tarea ineludible de los catequistas es ayudar a toda la comunidad educativa a percibir adecuadamente la gracia de Dios que nos anima y asiste para que seamos capaces de vivir con la “libertad de los hijos e hijas de Dios”. Sin ella es prácticamente imposible vivir según el Evangelio. Quiero animarlos a ellos y a todos los docentes a dar un testimonio alegre y agradecido de la vivencia de su propia fe, sin desanimarse frente a las dificultades y confiando con serenidad en el “Maestro” de humanidad: Jesucristo. 
5.5. La catequesis prematrimonial

249. Ya hemos constatado antes las dificultades y temores que tienen muchas parejas para asumir el matrimonio, tanto civil como sacramental. Las pocas que solicitan el sacramento no suelen asumir de buen grado la preparación previa. Además, con frecuencia perciben la enseñanza de la Iglesia como inadecuada a las necesidades de las personas, poco abierta y poco flexible a la realidad actual.  

250. En la Asamblea nos propusimos ayudar a las familias de nuestras comunidades a revalorizar el sacramento del matrimonio. Para ello queremos afianzar la recepción cordial y atenta de quienes se acerquen a pedirlo y, donde no lo hubiera, generar un ámbito específico para la preparación al matrimonio, que ayude a descubrir su sentido como bendición, alianza y camino. Si, poco a poco, además, logramos generar espacios de acompañamiento constante a los jóvenes durante el período de su noviazgo, esta preparación inmediata con ocasión de la celebración del sacramento del matrimonio dará mejores frutos. 

251. Dada la escasez de catequistas en esta área y la complejidad de la temática, lo más conveniente parece ser aunar fuerzas entre las parroquias de manera que, al menos en cada decanato, haya un lugar determinado que brinde este servicio a todas. Por lo tanto, solicito a todos los decanos que organicen, con ayuda de los párrocos, un equipo decanal que integre matrimonios de diversas parroquias, de modo que, al comenzar el 2009, se pueda ofrecer a todas las parejas de la Diócesis que se acercan al sacramento del matrimonio una catequesis pre-matrimonial adecuada y que se adapte, en los modos de implementarla, a las posibilidades de los destinatarios. 

Capitulo 6. Coordinación de la Catequesis en sus distintos ámbitos

6.1. Dificultades de coordinación en las áreas de la catequesis

252. En los encuentros por áreas de la catequesis, previos a la Asamblea, tomamos conciencia de la falta de coordinación de la catequesis y su aislamiento respecto al resto de las actividades de la comunidad cristiana. Esta falta de coordinación dificulta la comunicación en y entre los distintos ámbitos de animación (sede parroquial y capillas, parroquias vecinas, parroquia y decanato, decanatos y Diócesis) y, por lo tanto, un trabajo mejor organizado. De esta situación se sigue una fragmentación de la catequesis por la diversidad de criterios y un empobrecimiento de la metodología y de los contenidos. Los aciertos e innovaciones positivas de cada grupo o comunidad no encuentran cauces para compartirse y ser mejor aprovechados por todos. 

La “coordinación” en la catequesis de primera comunión

253. En la mayoría de las comunidades está bastante establecida la figura de la coordinadora de la catequesis. Además, en algunas parroquias existe también una coordinación parroquial de la catequesis que reúne, al menos una vez por mes, a las coordinadoras de cada comunidad. El servicio de la coordinación es valorado siempre positivamente y se reconoce como necesario, aún en aquellos casos en los que la persona del coordinador aparece como más conflictiva o ausente.

254. La preparación de los encuentros, de las celebraciones, la elaboración del material didáctico, etc., absorben la mayor parte del tiempo dedicado a la coordinación, al punto tal que en muy pocas comunidades se destinan espacios para la oración en común y para la evaluación de la tarea catequística. Esto no ayuda a renovar el sentido de la vocación y misión de los catequistas ni a fijar mejor los objetivos de cara a la realidad. 

255. La incomunicación y falta de unidad entre los catequistas se deben, muchas veces, al individualismo y al miedo a un compromiso mayor. Esto impide que la catequesis sea asumida como una tarea conjunta y corresponsable, provocando la sobrecarga de algunos y el aislamiento de otros. Esta situación se agrava a causa de la escasez de catequistas y, en algunos casos, por la falta de acompañamiento del sacerdote. 

256. Algunos se quejan por decisiones que se toman sin contar con el parecer de todos y que hay que aceptar sin más. Por otra parte, se puede detectar una actitud “pasiva” en grupos o personas que esperan de otros la convocatoria a encontrarse o la animación para una participación corresponsable. Cuando se da un mayor protagonismo de cada persona, se alcanzan logros importantes en la pastoral de conjunto.

La “coordinación” en las otras áreas

257. Los catequistas de Bautismo, Confirmación y Prematrimonial suelen ser muy pocos en cada comunidad. Normalmente no hay coordinación; el referente inmediato suele ser el párroco. Cuesta el encuentro con otros catequistas de la misma área, tanto en la propia parroquia como entre parroquias vecinas o decanato para buscar criterios comunes o discernir juntos las dificultades en la misión. Con frecuencia no se sienten tenidos en cuenta y, a veces, se perciben un poco aislados y solos en la tarea pastoral. En general no suele haber evaluación de la marcha del trabajo (con excepción, tal vez, del área de Confirmación). Es evidente que necesitamos procurar espacios de encuentro y animación para estas catequesis. 

La “coordinación” en la catequesis escolar

258. La integración entre escuela y parroquia mejora cuando hay un proyecto pastoral común. Algunas comunidades educativas proponen un acercamiento a la comunidad parroquial a través de actividades conjuntas para ir logrando una paulatina integración. Otras valoran la escuela como un ámbito de pertenencia a la fe y destacan la participación de los padres -en celebraciones o encuentros- que, tal vez, nunca se acercarían a una parroquia. Algunas expresan dificultades para lograr encuentros entre catequistas escolares y parroquiales por las diferencias específicas de cada ámbito.  
6.2. Acciones necesarias.... para superar las dificultades

a) Hacia una catequesis que tenga en cuenta la realidad del barrio

259. En la Asamblea tomamos conciencia de la necesidad de hacer una reflexión previa  a la acción catequística propiamente dicha para discernir los objetivos de las distintas áreas de catequesis teniendo en cuenta la realidad personal, social, cultural y el bagaje de creencias que “traen” nuestros catequizandos, su edad y problemática y los contenidos esenciales de la fe que debemos transmitir. 

260. En esta reflexión es importante integrar a los hermanos que trabajan en otras áreas de la pastoral comunitaria y parroquial para que la acción evangelizadora de la catequesis no quede aislada del resto de la misión evangelizadora de la comunidad cristiana. Esta tarea de discernimiento comunitario necesita de espacio y tiempo suficiente como para sopesar serenamente la realidad barrial, detectar, con la ayuda del Espíritu, las necesidades más importantes en la vida de nuestro barrio y fijarnos algunos objetivos a largo plazo. 

261. Cada parroquia, animada por el párroco y por el Consejo Parroquial de Pastoral o de los Equipos de Animación procure generar espacios de encuentro y reflexión que ayuden a toda la comunidad parroquial a asumir objetivos pastorales generales procurando, de ser necesario, contar con ayuda especializada en técnicas de planificación pastoral.

b) Un ámbito prioritario: la organización parroquial

262. Los Asambleístas tuvieron muy presente que la parroquia debe ejercer un papel protagónico en la organización, que facilite el discernimiento y la comunicación, y que posibilite la integración de todas las comunidades que la constituyen. Y, a partir de la parroquia, se pueden favorecer proyectos de integración con las parroquias vecinas y con las instituciones barriales.

263. El ámbito parroquial aparece así como el espacio donde se pueden generar encuentros para que  los catequistas puedan compartir vivencias, experiencias;  se ayuden los unos a los otros a leer la realidad y a buscar los modos de acercarse a su problemática concreta. 

264. Para que todo esto sea posible hemos de trabajar en cada parroquia para crear – o fortalecer donde lo hubiera – el Equipo de coordinación y animación de la catequesis parroquial procurando que quienes lo integren sean aquellas personas con mayor experiencia, con cualidades de liderazgo positivo, capaces de generar la participación corresponsable de todos y todas. 

265. Este Equipo, además de la animación ordinaria de la catequesis parroquial, procurará:

- generar talleres de formación para los catequistas que recién comienzan

- organizar, al comienzo del año, un encuentro de planificación de toda la tarea de la catequesis, integrando todas las áreas: primera comunión, confirmación, adultos, etc. 

- organizar, al final del año, un encuentro de evaluación según lo expresado más arriba en el nº 169
- suscitar, durante el año, algunos encuentros gratuitos de convivencia, de oración, en los que los/las catequistas puedan compartir la vida y la fe (ver nº 167).

c) El ámbito del Decanato

266. Un segundo ámbito de participación es el decanato. El encuentro por decanato de los equipos parroquiales de catequesis ayudará mucho a la vida y misión de los catequistas, a la integración y conocimiento mutuo, y al fortalecimiento de los criterios comunes. Además, allí donde la parroquia se vea superada por la complejidad de la tarea o por la escasez de recursos humanos y materiales, el trabajo conjunto con las parroquias vecinas puede aportar soluciones creativas y solidarias. Entre ellas, por ejemplo, brindar talleres de formación en lugares accesibles a parroquias vecinas, pedidos con insistencia en la Asamblea, y que respondan a situaciones o problemas más específicos. También la organización de eventos particulares como el “día del catequista”, un retiro de varias jornadas, etc. 

d) El ámbito diocesano

267. Fortalecer la organización en los ámbitos de pertenencia más cercana a los catequistas favorecerá, en el mediano plazo, el crecimiento de la coordinación de la catequesis  en el ámbito diocesano. 

268. La experiencia de los encuentros diocesanos por áreas realizados en el proceso del “Itinerario” fue tan positiva que nos ayudó a tomar conciencia de la necesidad de un encuentro anual para fortalecer el trabajo en las áreas, incluida la catequesis escolar, e ir creciendo en una identidad diocesana cada vez más definida. 

269. Encomiendo al Equipo Diocesano de Catequesis, y a la JuReC en su área específica, que velen para que estos encuentros diocesanos sean parte de su programación anual de modo que todos los catequistas de Merlo y Moreno puedan agendarlos con la anticipación suficiente para asegurar la mayor participación posible.

e) La organización al servicio de la vida

270. La organización de la catequesis es un tema de suma importancia. Sin embargo hemos de estar atentos pues si asumimos una organización inadecuada, correremos el riesgo de quedar ahogados, agotados o fastidiados por ella. El criterio fundamental que da validez al modo de organización es que favorezca la vida, que ayude a crecer, que promueva el diálogo y la comunicación y que aliente el servicio fraterno a los demás. Los invito a caminar para que logremos en cada parroquia, decanato, y en la misma Diócesis, este estilo de organización de modo que facilite el ministerio de la catequesis con el aporte creativo de todos. 

Capitulo 7. Pequeñas propuestas de articulación entre las áreas de la catequesis

271. “Es fundamental que la catequesis de Iniciación de adultos, bautizados o no, la catequesis de iniciación de niños y jóvenes y la catequesis permanente estén bien trabadas en el proyecto catequético de la comunidad cristiana, para que la Iglesia Particular crezca armónicamente, y su actividad evangelizadora mane de auténticas fuentes. Es importante que la catequesis de niños y jóvenes, la catequesis permanente y la catequesis de adultos no sean compartimentos estancos e incomunicados. Es menester propiciar su perfecta complementariedad”.
  

272. En la Asamblea buscamos algunos modos para articular mejor la catequesis, concientes de nuestros límites y de estar en el comienzo de un camino de renovación. Necesitamos superar algunos “aislamientos” que constatamos: de los grupos de catequesis entre sí, incluso dentro de una misma área; de la catequesis respecto a la vida de la comunidad, etc. ¿Cómo hacerlo? Trabajando coordinadamente por un objetivo común: acompañar a los bautizados en el itinerario permanente de crecimiento en su fe, tal como lo enunciamos en el capítulo 2, quinto cauce (Una catequesis permanente, nº 78-85). Este objetivo fundamental no se puede alcanzar sin una profunda comunión, la cual, a su vez requiere mejorar y fortalecer la organización, la comunicación y el diálogo. 

273. Nos dimos cuenta que la tarea de promover un proceso gradual de crecimiento en la fe no es fácil. A modo de intentos surgieron las siguientes propuestas que, sin ser excluyentes, pueden ayudarnos a entrever algunas “pistas” que agudicen nuestra creatividad para el logro de este objetivo.

Para todas las edades

274. Se propuso la creación y el sostenimiento de espacios de convivencia y encuentro previos y/o posteriores a la catequesis de primera comunión y de confirmación. Algunos más conocidos, como la Infancia misionera (de 5 a 8 años), o los grupos Scouts. Otros más novedosos, que apunten a la integración social de los niños y sus familias desde sus centros de interés: un equipo de fútbol parroquial, una murga, escuela de danzas folclóricas, etc. 

Un espacio para los “preju” y para los jóvenes

275. En la Asamblea optamos por orientar la catequesis de Confirmación hacia los adolescentes (ver nº 227-231). Por esta razón debemos procurar un espacio particular, normalmente llamado “perseverancia”, para acompañar a los niños en su crecimiento, mientras esperan a tener la edad suficiente para celebrar su Confirmación. Se ha de ofrecer un ámbito donde se privilegie la acogida y la participación, de modo que los adolescentes perciban que tienen un espacio propio dentro de la comunidad. Esto vale también para los jóvenes que están confirmados y que se integran en los grupos juveniles.

276. Para esto se requieren algunas disposiciones,  y también conversiones, de parte de los adultos. Los adolescentes y jóvenes están en pleno proceso de búsqueda de sí mismos. Debemos acompañarlos como lo que son, sin exigirles un comportamiento de adultos. Enseñándoles con paciencia y actitudes cordiales el servicio evangélico, el contar con los demás, el cuidado del espacio común, confiando en ellos y corrigiéndolos fraternalmente cuando sea necesario, teniendo siempre en cuenta el bien común y el orden mínimo indispensable. 

277. En esta etapa se debe poner énfasis en la formación humana, cristiana e integral de los jóvenes. La vocación de servicio se puede ir concretando en la participación de grupos misioneros, animadores de catequesis, tareas sociales: apoyo escolar, escuela de fútbol, etc. 

278. En la Asamblea se  propuso la creación del área “pastoral de juventud” que coordine el ámbito de pre-adolescentes, los grupos de Confirmación y los grupos de jóvenes. La dificultad más grande que percibimos en esta articulación es la falta de hermanos y hermanas capaces de este servicio. Procuremos buscar entre todos a personas con apertura y disponibilidad para acompañar a los jóvenes y formarse, al mismo tiempo, para este servicio, asegurándoles nuestro apoyo concreto. Vale aquí la invitación de Jesús a sus discípulos: “La cosecha es abundante pero los trabajadores son pocos. Rueguen al dueño de los sembrados que envíe trabajadores para la cosecha” (Lc 10, 2).

La catequesis familiar

279. La catequesis familiar favorece por sí misma la articulación entre la catequesis de niños y la catequesis de adultos. Es para nuestras comunidades un semillero de nuevos catequistas y agentes de pastoral. Promueve la creación de grupos bíblicos y la pertenencia a la comunidad e incluso, el compromiso con el barrio. 

280. Es también una buena oportunidad para anunciar a las familias el don de Dios que es el sacramento del matrimonio. Para ello es muy importante que en algún momento del proceso catequístico, se destine un par de encuentros a orar y reflexionar con los padres y madres de los niños acerca de la familia cristiana, estimulando, cuando sea posible, a regularizar su matrimonio. La experiencia de los matrimonios que acompañan los encuentros prematrimoniales puede ser aquí de gran ayuda.

Conclusión

281. Esta Carta Pastoral sobre la Catequesis recoge el trabajo intenso de tres años de camino conjunto bajo la asistencia generosa del Espíritu del Resucitado. Es, por una parte, una conclusión del “Itinerario de renovación y reflexión” que recorrimos juntos como familia diocesana. Pero, por otra, y quizás en mayor medida, es un punto de partida: una invitación a todos los catequistas y las comunidades de la Diócesis a renovar la propia vida y la vocación al servicio de transmitir la fe con creatividad y esperanza. 

282. Una tarea ineludible que tenemos por delante es que todos, catequistas, coordinadores, agentes de pastoral de otras áreas, religiosas y presbíteros, ahondemos en el conocimiento de estos resultados de nuestra Asamblea diocesana y nos dispongamos a ponerlos en práctica. 

283. Por lo tanto, exhorto a todos los que tengan responsabilidad en la animación de la catequesis, en cada una de las comunidades de la Diócesis, que reciban esta carta pastoral con apertura de corazón y con la confianza de saber que el discernimiento común está – más allá de los límites humanos – asistido por el Espíritu.  Estas orientaciones nos ayudarán a ir concretando un perfil más definido de la catequesis diocesana, de modo que toda nuestra catequesis alcance una identidad de base común. 

284. Confío a María de Guadalupe, madre de Jesús y madre nuestra, todo el trabajo realizado. Su presencia amorosa y solícita fue sentida y valorada por todos a lo largo de este Itinerario ¡Qué ella nos ayude a hacer vida estas conclusiones de nuestra Asamblea en cada rincón de la Diócesis donde se construye el Reino desde el anuncio y testimonio de la fe en Jesucristo!

Santa María de Guadalupe,

Madre de Dios y Madre Nuestra.

Vos que fuiste la primera catequista de tu hijo Jesús,

vos que guiaste los pasos del indio Juan Diego,

vos que abriste las puertas del Evangelio a nuestra América Latina:

acompañá hoy con tu amor y tu esperanza constante

a tus hijos e hijas de la Diócesis de Merlo-Moreno

que queremos transmitir la fe en un mundo que cambia.

Ayudanos con la sabiduría del Espíritu que todo lo transforma,

para que con humildad y generosidad,

con creatividad y alegría,

podamos anunciar siempre la Buena Noticia de tu hijo Jesús,

a todos los que lo buscan con sincero corazón.

Especialmente, a los pobres, a los niños y a los jóvenes.

En tu intercesión confiamos.

Gracias, Madre de Jesús y Madre nuestra. Amén.
Dado en Moreno el 12 de diciembre del 2007, solemnidad de Nuestra Señora de Guadalupe, en el año del décimo aniversario de la fundación de la diócesis de Merlo- Moreno.

 Fernando María Bargalló

Anexo.

Orientaciones particulares sobre la pastoral del Bautismo.

1.a. Capacitar a los secretarios y a las secretarias parroquiales para que brinden una peculiar acogida a las personas que se acercan para solicitar el Bautismo de sus hijos, contagiándoles el gozo de la comunidad por haberse acercado a solicitarlo.

1.b. Indicarles que deben hacer cuanto sea posible para facilitar un encuentro personal entre quienes solicitan el Bautismo, con el Párroco u otro sacerdote de la parroquia. Este encuentro será imprescindible en los casos de uniones civiles, padres separados, madres solteras, hijos en proceso de adopción, padrinos que no reúnen algún requisito y demás situaciones particulares. Habrán de tomar en todos los casos, debida nota de los datos personales, de manera de poder efectuar un seguimiento pastoral hasta cerciorarse de que el niño ha sido bautizado. (CIC 868,1)

2.a. Debe haber esperanza fundada de que el niño va a ser educado en la fe católica. (CIC 868, 1)

2.b. Desde el momento que se han acercado para solicitar el Bautismo, ha de suponerse, salvo evidencias en contrario, que existe una buena disposición para educar en la fe.

2.c. Cuando la garantía falte por completo por parte de los padres, se han de procurar padrinos que garanticen dicha educación.

2.d. Cuando se verifica alguna situación especial, el Párroco habrá de arbitrar los modos sobre cómo la comunidad cristiana suplirá las eventuales carencias, por cuanto el Bautismo es administrado a los infantes en virtud de la “fe de la Iglesia”.

2.e. No puede negarse, por lo tanto, el Bautismo, a los hijos de madres solteras, de uniones civiles, de divorciados con un nuevo vínculo o de personas alejadas de la práctica de la vida cristiana. Cuando sea posible, se ofrecerá facilitar la regularización de la situación que están viviendo.

3.a. Es necesario informar acerca de la importancia de la misión del padrino y de la madrina como “mayor en la fe” y las condiciones que es necesario reunir para desempeñar esta misión. (CIC 874)

3.b. Cabe recordar que la disciplina de la Iglesia requiere tan solo que “en la medida de lo posible se ha de dar un padrino” (o madrina)  al niño que reciba el Bautismo. (CIC 872)

3.c. En aquellas situaciones en las que los padres ya han elegido como padrinos a personas que no reúnen las condiciones pedidas por la Iglesia, el Párroco debe actuar con extrema delicadeza, paciencia y caridad pastoral, de manera tal que esta circunstancia nunca derive en una postergación indefinida o negación del Bautismo solicitado.

3.d. En caso de pública incongruencia de la vida del padrino (o madrina) con la fe, para evitar la no administración del Bautismo, el candidato propuesto será aceptado en calidad de testigo como acontece con los cristianos no católicos. (CIC 874,2)

3.e. Las excepciones canónicas previstas han de darse con facilidad (por ejemplo, edad del padrino) 

Obispos de la Región Pastoral Buenos Aires, Criterios pastorales: Lugar para celebrar, Bautismo, Confirmación, Matrimonio. 2005, pp.8-9
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� Cfr. Vida Diocesana Año 1, N ° 5, 2003,  p. 5


� Algunos datos estadísticos 


En 1960 la población de los partidos de Merlo y Moreno era de 160.000 habitantes; las parroquias eran 12 (8 muy nuevas, creadas en 1959), con un promedio de 13.300 habitantes por parroquia. En 1980 la población se elevó a 487.000 habitantes; las parroquias eran 22, con un promedio de 22.130 habitantes por parroquia. En el 2001, la población censada fue de 850.000 habitantes; las parroquias 35; y el promedio de habitantes por parroquia se elevó a 24.300.- Vale decir: en los últimos 40 años la población se multiplicó por 5; las parroquias solamente por 3.


� SD 36


� Respecto a  la situación social nos expresamos los obispos en noviembre del 2006: “A pesar de los logros que, con el esfuerzo de muchos argentinos, hemos obtenido en estos últimos años, los niveles de pobreza, exclusión social e inequidad son todavía altos. Por lo tanto, es necesario que, viviendo con más austeridad nos preocupemos mucho más de los pobres y nos comprometamos con espíritu solidario a acrecentar la riqueza del país y a distribuirla con mayor equidad” (C.E.A.: “Bien Común y Diálogo”, 92ª Asamblea plenaria, 10 de nov. del 2006)


� Las 35 comunidades (sedes parroquiales y capillas) que había en 1960 se multiplicaron por 5 en los últimos 40 años, llegando a ser ahora 181 comunidades, agrupadas en 35 sedes parroquiales y 146 capillas.


� Cfr. LG 11


� Cfr. DCG n. 67-70


� Cfr. C.E.A.: “Juntos para una Evangelización Permanente”, n.  52, 1988


� NMA n. 15


� Cfr. NMA n. 33


� Cfr. DCG n. 70


� NMA n. 97


� DCG n. 71


� ibidem


� Cfr. DCG n. 114-115


� Ficha B, La Catequesis mirada por los catequistas, 4º paso: Vocación y fe de los catequistas, pregunta 11.


� Cfr. DP n. 173-181


� Cfr. GS n. 22; NMA n. 56


� Mt 5,3; 8,2-4.17; 11,25-26; 19,13-15; 21,31-32 // Mc 1,25-26.32; 2,15; 7,24-30 // Lc 6,20.24; 7,2-10.37-50; 8,2ss; 11,14-22; 17,12-14.16; 18,9-14; 19,1-10 // Jn 4,7-42; 8,2-11


� Mt 19,10-12 // Mc 5,25-34 // Lc 7,36-50; 8,2; 13,10-17 // Jn 8,2-11; 20,16-18


� Mt 6, 1-8.16-18; 15,21-28; 23,23-24 // Mc 2,15-17;  7,8-23 // Lc 7,6-10;10,29-37; 19,1-10


� Mt 9,36 // Mc 1,22.25.34.40-41; 1,32-34; 2,5.23-28; 3,4; 5,41-42; 6,2.35-44.50; 7,8-13// Lc 4,13; 7,13; 22,25-26


� Mc 11,28; Mt 23,1-36 //  Lc 6,24; 12,13-21; 13,32; 23,9


� Cfr. DCE n. 10


� Cfr. DP n. 118-197


� San Juan de la cruz, “Dichos de luz y amor”, nº 59 (Lit.: “A la tarde te examinarán en el amor; aprende a amar como Dios quiere ser amado y deja tu condición”).


� Ficha B, La Catequesis mirada por los catequistas, 4º paso: Vocación y fe de los catequistas, pregunta 10.


� DP n. 222


� Cfr. NMI n. 43


� DP n. 230; cfr. LG n. 8


� Cfr. LG n. 32; PO n. 9; DP n. 249; PDV n. 22; PG n. 13


� Cfr. AA n. 2-3


� NMA n. 75


� DP n. 294


� Idem n. 302


� Cfr. DP n. 303


� Cfr. NMA n. 8, 11


� Cfr. NMA n. 5, 15, 16


� EAm n. 69


� Criterios Pastorales, Bautismo, p.6


� Ver Anexo en la pág. (poner al editar)


� De acuerdo a los datos obtenidos en la etapa del Ver, participan en la CaFa alrededor de 5.600 chicos acompañados por sus familias (generalmente por sus  mamás). Acompañan y animan a estos niños y adultos unos 800 catequistas, de los cuales un 80 % son mujeres. En su mayoría son de mediana edad, de entre 30 y 50 años. El período de formación es de dos años, con una cantidad de encuentros anuales que oscila entre 23 y 30 (generalmente 24 o 25).  En la  catequesis  llamada “Tradicional” o CaTra participan alrededor de 8.000 niños.


� EdE n. 18


� EdE n. 20


� EdE n. 22


� LG n. 11


� Hay unos 250 catequistas de Confirmación en la Diócesis, la mayoría mujeres de entre 30 y 40 años de edad (hay un catequista varón por cada 5 catequistas mujeres). 


� Criterios Pastorales, Confirmación, n. 11, pág. 16.


� Criterios Pastorales. Confirmación, n. 31, pág. 20.


� NMA n. 79.


� Cfr. Cauce “doctrinal”, n. 87


� Comisión Episcopal de Catequesis, Felices los que creen. Compendio popular de nuestra Fe católica., 2003 (11ª edición revisada)


� Cfr. “La vida de las familias”,  n. 35 al 44


� DCG n. 72
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